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rssrrros EN EL BARRIO CHINO

ELEBRÁBASE en el Ba-

Iftllll�1 rrio Chino de Chica-

fi go grandes festejos
populares y todas sus

calles estaban ador­
nadas con colgaduras y emblemas

orientales. mientras que por todas

partes cruzaban ba.idas de música

improvisadas por los hijos del Ce­

leste Imperio. tocando piezas de la

lejana patria.
La

-

animación era extraordinaria y

no soJ..amente formaban la concu­

rrencia chinos. sino que entre ellos
habíà gran número de americanos

y no pocos turistas llegados
-

en

aquellos días para asistir a las' céle­
lHa �estas que se celebraban,

'

Iioa \'akenes de todas las casas

aparecían llenos de curiosos, mien­
tras que por la vía pública cruza­

ban automóviles cuyos ocupantes
iban descendiendo para inmediata­
mente elegir un sitio desde donde
poder presenciar cómodamente el
desfile que había de tener lugar.

El ambiente se prestaba maravi­
llosamente para que los rateros y

maleantes pudieran maniobrar a sus

anchas y ya ,algunos de los curiosos

empezaban a darse cuenta de la

presencia de esta clase de sujetos,
cuando un s hornbre se acercó a un

pobre tullido que pedía limosna y
le arrojó sobre el sombrero que te­

nía colocado en la acera varios re­

lojes y monederos ..

El pobre en cuestión ofrecía 1ill
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,Su rostro de barba descuidada y

,

poblada y sus ojos hundid;'s dában­
le aun mayor aspecto de pobreza 'y
los transeúntes; al �ruz�r ante él no

cesaban de arrojarle monedas que
él iba guardando a medida que

caían en �1 sombrero.
'

Cuando el individuo que se acer­

có a él y le arrojó el' producto de
su rapiña, el tullido oculté inmedia­
tamente todos los objetos y se de­
cidió a cruzar la calle de u extre­
mo a otro, sin importarle el peli­
gro. que" representaba '�n aquellos
momentos.'

-

Arrastrándose por el suelo y sir-

viéndole de 'apoyo la umca mano

que podía' utilizar llego casi ha�ta
la acera de enfrente al mismo tiem­

po que un automóvil avanzaba,
amenazándole -

- con atropellarlo.
Cuantos lo vieron presintieron el ac­

cidente' y gritaron' asustados. Sin

embargo, el chófer, demostrando

una pericia extraordina;ia,' paró el

vehículo cuando ya las ruedas de-

,lanteras estaban a., punto de alean-
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la JO­

Ie ce-

que

ven había quedado rezagada
dió su puesto diciéndole i

t

-Aquí tiene su puesto, señorita.

,
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'-N'o, muchas gracias-respondió
ella-. Usted ha llegado primero y

no es justo que. le prive de ver el

espectáculo.
' •

-Yo me colocaré de pie a su la­

do y lo veré lo mismo-c-insistiô el

joven- .. No puedo permitir que us­

ted esté en pie �mientras yo estoy

sentado.
y ante la insistencia del joven,

� Ïa muchacha aceptó por fin el ofre­

cimiento deI galante joven.
El guía llamó nuevamente la aten­

ción de todos y les indicó la calle

diciéndoles:
-Ahí viene el cortejo.
En efectó, precediendo a la mas­

carada apareció por el final de la

calle un enorme dragón formado

po varios hombres que se oculta­

ban _bajo un lienzo sobre eT que se

había pintade los colores del (amo­
so dragón chino.

La animación fué entonces gran-
�

de y por todas partes sonaron co-

hetes, la música redobló su; toques

y el griterío ensordeció a los que es­

taban en el balcón. Mas así y todo

a pesar del interés que cada uno

ponía en presenciar el desfile, ell �

joven que había cedido el puesto
ala muchacha, se dib cuenta de �ue

Je querían robar y exclamó cogien­
.do la mano que se había introduci­
do' en su bolsillo:

.
,

-¿ Con que quería robarme, eh?

aspectos, verdaderamente lastimoso. zar al paralítico y .acercândose a él
Una pierna 'encorvada sobre l� 'otra le dijo:
y �on 'un br-azo t�rcido, tenía que � -j De buena te lias librado,
estar continuamente arrojado en -el:> ' amigo ! ..:

suelo y p�ra trasladars� de un si- 'bel interior del coche.jbajaron va-

.
tioa otro tenía que hacerlo necesa- rios ca b Il

. '

t- a a eros y mujeres y en ra-

riamente arrastránèlose como un ron en la casa en cuya puerta ha-
reptiL bía pa;ado el coche. Subieron inme­

diatamente por la escalera que con-'

duda al primer piso y una vez den­

tro" el que parecía servir de gQÍ8. a

los demás, les
.......

'dijo : ._.
-

-Aqhí podrán ustedes' contem­

plar el- desfile desde el balcón.

Los que le seguían se adelanta­

ron un poco hacia �l interior de la

habitación, mientras que el guía se­

guía diciéndoles:

,-Ocupen sus asientos en el bal­
cón: Están �st�des ¡n el £a;oso' ba­

�ar �hino �e' Loto.
I

.

C�da uno de 'Ids què fOlmaban el

grupo, en cuyo aspecto se advertía

que eran gente no acostumbrada a

ias cosas de los chinos, fueron ocu-

,panda los asientos que haMan dis­

puestos en el balcón, quedando úni­

camente retrasada una .joven que

i�a..:, con ellos a la que el guía le

dijo:
-=Si !le da prisa aun hallará sitio

en' el balcôn.
Un .muchacho al ver

, '

Todos se volvieron al oír la ex­

clamación del muchacho y vieron

que éste sostenía por la muñeca a

la joven a -quien había cedido' leI
sitio .

Se ,trataba de una mujer de unos

veinte años, de cabello' negro y re­

luciente, partido en dos crenchas.

Sus ojos, del mismo color, apare­

cían oblicuarnente rasgados, sin qu�,

por eso se yudieran confundir con

los de las chinas. Su piel morena,

'tenía, sin embargo, un brillo son­

rosado y su boca, débilmente' reto­

cada con el carmín parecía una ro- ,

sa a punto de abrirse. En su mira­

da triste, como la del ser que" suf�e
una gran pena interior y en sus '�de�
manes cohibidos nadie hubiera po­

dido sospechar que aquella perso­

na fuera capaz de cometer un acto

delictivo como era el -de robar.

Llevándola siempre por la muñe­

ca se apartó el joven del balcón y

la obligó a sentarse en u!la sina en

el interior de la habitación, mien­

tras que ella, con la mirada fija en

'el suelo suspiró débilmente:

-¿ Qué va usted a hacer de mt

ahora?

El !lluch�cho al advertir la amar­

gura con 'que se expresaba la jo­
ven tuvo compasión de ella y le di­
jo, dudando dè la actitud que pu-

diera tomar:

-No se, todavía ... Me ha sor-
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prendido usted' demasiado para �ue
Laya tomado ninguna resolución.

Los demás turistas rodeaban ya a

la muchacha y ésta, �vergorrzada '<

bajo el peso de las miradas de to­

dos, exclamó llorando:
-iNa quería hacerlo... Pero es­

toy sin trabajo y sin dinero... No
. he comido en todo el día.

Ocultó ei rostro entre las manos

y lanzó bébiles gemidos que _termi­
naron .por conmover a cuantos pre­
senciaban la escena.

-'e Por qué no va a su casa?­
le preguntó el muchacho expresan-
do cierto interés por �lla.

r

-No tengo casa, ni donde cobi­

jarme-respondió lâ muchacha, sin
-

.ejar al descubierto su rostro, has­
ta que el múchacho conmovido por

la desgracia de ella, le cogió la rna­

no .y le dijo:
-Estoy dispuesto a ayudarla.
y de los billetes que la joven pre­

tendía arrebatarle, tomó uno y se

lo entregó diciéndole:

_:_Aquí va un billete � de veinte.
Esto la ayudará algo;

- Gracias señor - respondió la
muchacha regando con sus lágrimas
la mano del joven-. Es usted muy
bueno. El 'Cielo se lo agradacerá
también.

Los otros turistas, todos ellos gen­

te de dinero, siguieron el ejemplo
del chico y fueron dando cada uno

un billete a la joven, que, apenas

si podía expresar su agradecimiento,
ante aquellas pruebas de pi:dad.

, .

..

\
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UN CRIMEN ENTRE RATEROS

poco -el cabello y 'solviÓ: a salir otra

vez, dirigiéndose a la cocina. Abrió
el armario repleto de viandas y be­
bidas y cuando iba a coger una bo­
tella sonó con insistencia el timbre
dé la puerta.

Guardó inmediatamente la bote­
lla y paró la radio antes de abrir.
Ocultó el cigarro que llevaba en la
boca y abrió� là puerta, aparecien­
do en el dintel el individuo que ser­

vía de guía a los turistas en casa

de Loto.
Al ver a la joven sonrió burlo­

namente y re dijo:
-Muy bien, muy bien, pequeña

Kid. Hoy te has portado admirable­
mente.

-

Llamaba a Elena cariñosamente

Kid, y' entre los que formaban aque­
lla banda siempre se había hecho
llamar así. El recién llegado,. antes

-,

r
I

'Algunas horas después, en un

piso del mismo Barrio Chino, lujo­
samente amueblado, Elena, la mis­
ma joven que había intentado ro­

bar en el balcón del bazar de Lo­
to; .�chaba displicentemente sobre la
mesa los billetes que había' reco­

gido y tomando un cigarrillo de una

caja Ío encendió y su puso a' fumar
distraídamente. Dió varios pasos por
la habitación recorriendo con la vis­
ta toda la estancia hasta que por

fin se dirigió a su-dormitorio. Antes
de entrar puso en marcha un pre­

cioso�apárato de radio y tararean­

do la t'música que radiaban entró a

JIU akaba.
Una vez dentro se quitó el abri­

go que aun llevaba y lo arrojó so­

bre la'cama. Tomó después un mag­
nínco kimono de seda y se. lo puso,

luego en el tocador se arregló Wl
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repugnancia de la joven siguió ma­

niobrando y diciéndole a
- medida

- I

-Pasa «Rana», anda. que iba colocando S1,1S miembros en

Arrastrándose por
-

el suelo, "corno buena posición:
siempre, entró en la habitación el -è Has oído como- suena el

mismo tullido que había en la ca- brazo?

Ile y què estuvo a punto- de ser Por fin se levantó y Harry arrojó
atropellado por el auto.

- sobre la mesa las carteras que ha-

-¿ No hay nadie todavía, Ha- bía robado y demás objetos, dicién­

rry ?-preguntó el tullido dirigiéndo- dole al tullido:
se al que le había indicado que en- -Tú, «Rana», sa.ca todo lo que

trase, mientras que Elena miraba te entregué y lo" que has .ganado,
despectivamente" al hombre que se v El «Rana» arrojó también_ los re­

arrastraba. -Ïojes que aquella mañana le habían

-Todavía no ha llegado juan-i--, entregado y Harry, -al 'ver que no

le respondió Harry, cerrando tras él -sacaba nada más le dijo:
la puerta para no ser molestados. 7 -¿ Y el collar?

Elena sin- poder apartar la vista -=-Es verdad-replicó <;1 -((Rana»
del «Rana» le mostraba ën su ml- buscándese en �l interior del bol­

rada -cierta repugnancia y mucho sillo de la americana, hasta sacar

más cuando aquél le dijo: un magnífico collar que echó sobre

--Oye K:id, {te gusta oír las con- là :

mesa al mismo tiempo que se

yuntuias cuando vuelven a su sitio? disculpaba diciendo:

y mie�tras lo decía iba desdo- �Esbtaa_,ppr dentro del forro y �

blande, que así puede decirse,
-

su no me di cuenta de éL

brazo y su pierna, para darle la for- Harry contempló todo el produc­
ma normal, al mismo tiempo que las to de la jornada de aquel día -y ex­

conyunturas de los huèsos al volver clamó riendo:

a su sitio producían el ruido seco -No quedan a esta hora dos dó­

de dos huesos que- chocan
-

entre -sí.
_

'" lares en toda la calle, ni objeto que
Elena no pudo contener su ner- valga algo. Hay que ver al de pa-

viosidad y le dijo: ,-lurdos que han llegado.
-Otra vez hará eso donde yo no Sacó del interior de Ías carteras

lo vea. �Me. repugna este espec- cuanto contenían y entregándoselas
táculo., a su, compañero le dijo �

Pero el tullido gozándose en la -Toma para que )as devuelvas

de entrar se volvió hacia la esca­

lera :y exclamó:

1-
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vacías. Siempre son objetos compro­

metedores.

Nuevamente llamaron a la puer-

'ta i y apareció
-

un nuevo individuo;

que al ver a Elena se acercó" a ella

y trató de abrazarla. La joven lo

rechazó violentamente diciéndole:

-::;;Conmigo nada de confianzas,
Nikko.

El aludido sin importarle la adver­
tencia de la joven pretendió nueva­

mente insistir y Harry lo detuvo di­

ciéndole:

--¿Has oído lo que te ha dicho?

Nada de confianzas. Deja a la mu­

chacha tranquila y vamos a lo nues­

tro,

Nikko 'se acercó a la mesa .¡ al

'ffli'_ todo lo que se había robado

exclamó gozosamente:

-Ha sido hoy un día aprove­

chado.

Nuevamente, sm hacer sonar el

timbre y valiéndose de la 'llave que

siempre llevaba consigo, entró otro

de los componentes dé aquella ban­
dà de rateros. -Se llamaba Juan y

era nada menos que el mismo joven
que en el bazar de Loto había acu­

sado a Elena de quererle robar.

Al entrar se dirigió directamente
a la muchacha y los dos se abraza-

ron amorosamente, mientras

Juan decía:
-Has estado admirable, Kid.

que

Eres una verdadera
-

actriz. ¿ Te n-_
jaste cómo picaron los demás?

\

, Todos se echaron a reír de aque-

llos infelicés que habían sentido
-'

compasión por la -muchacha y ésta

terminó diciendo:

-Vaya-cambiarme de ropa y nos

Iremos a cenar.

Juan, que no tenía mucha con­

fianza en Nikko, porque había lle­

gado a sospechar que éste �staba
enamorado de. su novia, le entre­

gó unos cuantos billetes y le dijo:
-Ahí tienes tu parte, Nikko. PuF­

des marcharte cuando quieras.
_

El aludido miró agresivamente a

su rival y cogiendo el dinero salió

de la habitación. Cerró la puerta tras
-

él y al verse solo se puso a mirar

por el ojo deIa; cerradura del cuar­

to de Elena, <!onde la joven esta­

ba desnudándose.

El mismo, presentimiento tuvo

Juan, de lo que estaría haciendo su

compañero de raterías y abrió la

puerta sorprendiéndolo en aquella
observación,

-j Ya me lo figuraba, canalla!­

exclamó agarrándolo por las sola­

�as y arrojándolo contra un tramo

de la escalera.
Nikki se levantó para repeler la

agresión y entre los dos hombres

dió principio a una lucha cuyos re­

sultados eran difíciles de adivinar.

Peleaban
-

calladamente, con ese si-

I
I

\



¡
,

1

t
f
l'
,

f..
f

12 EDIC�ONES

}encio 'que 'ponen siempre los ma�'

leantes en Sll:S luchas para evitar la

presencià de testigos. Mas así y to­

elo no pudieron' impedir que los
etros compañeroa se dieran -cuenta »

y salieran inmeditamente para inter­

ponerse entre ellos. Desgraciada­
mente no llegaron a tiempo, puesto

que Juan dè un puñetazo arrojó a

su contrario contra la barandilla de
la escalera y antes que .pudiera
aquél rehacerse le asestó otro

-

se�
'''''

'gundo golpe que le hizo
el hueco de 'la escalera

��
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".

I

guro te daré instrucciones para que
,

vengas a reunirte conmigo.
'. Rápidamente se apoderó' de una

maleta, metió en ella una poca de

ropa y esperó escondido el !llomen:
to oportuno para poder salir.

Sintieron voces de varias perso­

nas que subían y se dieron cuenta

de que la policía había sido llama­
da. La situación- iba complicándose
�ada vez más y el tuliido fué quien

- )
,

diô la solución diciendo:
caer 'por-

�

-Yo me encargaré de que no

hasta la entren.

porteria.
El cuerpo de- Nikki rebotó contra

-

el pasamanos varias veces antes de

llegar al final, hasta que últimamen­

te quedó inerte en el suelo.

-¿ Qué has hecho, Juan ?--excla�
mô asustada la joven, que había sa�'

lido de su cuarto.
-No te apures-respondió Juan,

pretendiendo tranquilizarla.
Varios vecinos que habían oído la

eaída. ya empezaban a abrir las 'puer­
tas y los rateros entraron rápida­
_è�te a su piso, donde lilan le, tK-
jo a Elena.

e:

-Tú, así como estás, no puedes
yenir conmigo. No hay'tiempo que

I
..

perder. Cuando è'sté en un Ïugar se-
'"

Adoptó en seguida la misma pos­

tura que empleaba para mendigar
la caridad pública y salió al .rella­
no de Ia escalera, mientras- sus ami­

gos cerraban la puerta ..
La�policía subió rápidamente y al

encontrarse con aquel diablo uno de

los guardias le; dijo:
.

-¿ Qué ha sucedido?
-Un hombre se ha tirado-s-res­

pondió el tullido-. Yo estab� aquí
y lo he visto caer desde arriba.

Para inquirir más detalles los po­

licías y demás vecinos corrieron al
último piso de la casa, mientras que

Juan aprovechaba aquellos instantes
j

para salir y huir del lugar del cri-

men.

_'

Por, el camino fué pensando el lu�
gar adonde iría. No tenía preferen­
cias por ninguno y lo mismo le im­

portaba un sitio que otro. Después
de elegir uno y otro pueblo, termi­
nó por rechazarlos todos JI dejó que
el azar lo llevase 'donde mejor le

pareciese.
Llegó a la estación y se dirigió

directamente a una de las ventani­
llas. En ella había un pasajero que

discutía con el empleado, hasta que

éste le preguntó !lervicsamente:'
-¿ Es posible que., no sepa dôn­

se está Meadville de California?
.:.....Ni me importa tampoco-e-res­

pondió el otro.

Juan viendo que aquel individuo
.

'

,

no se quitaba de la ventanilla le di-
jo, deseando terminar cuanto antes:

-Aprisa, amigo.
El aludido se volvió a Juan y &In

s t. MILAGRO DE LA FI!.

r
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EN MEADVILLE

Cuando se encontró en la calle su

único deseo fué alejarse todo lo po­

sible de la casa para evitar cualquier
sospecha. Sin rumbo fijo recorrió
varias callejuelas del B�rrio Chi*o
hasta que finalmente se encontró ��n
el centro de la capital.

Comprendió que el quedarse en

la ciudad implicaba un serio incón­
veniente. La policía no tardaría Jn
silber la verdad y se le buscaría por

todas partes. Lo mejor que podía
hacer en aquella ocasión era huir
a otra población, desaparecer por

. unos cuantos días o semànas de allí

y cuando ya todo hubiera sido ol­
vidado poder nuevamente seguir su

vida como hasta ahora.
Sin pensarlo más llamó al primer

taxi que pasó y le dijo inconscien-
�

temente:

-Á la estación.
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dirigirle siquiera la palabra se ale­

jó de la ventanilla al mismo tiem­

po que el ratero le decía al emplea-
do de la compañía': I

�Yo me quedo çon e;e billete a

Meadville.

Pagó su importe y entró precipi­
tadamente Ja la estación, acomodán­

dose seguidamente en su departa­
mento.

Al díà siguiente, al llegar el tren

al apeadero de Meadville, Juan ba­

jó del convoy por' la vía, contraria ,

adonde estaba el pueblo y durante

nnos segundos quedó indeciso sin

saber si sería aquel o: no el 'sitio'
adonde iba. Un chiquillo que había'
sentado en un banco se acercô ,a él

y
. Je preguntó:
-ë Busca. usted <.lJgo?
_,..EI pueblo-e-respondió luan.
-Está al� otro lado del tren-Ie

respondió el muchacho-. Ya lo ve­

rá cuando quede libre la vía.

En efecto, al volver el tren a em­

prender Ja marcha apareció ante

juan el pequeño poblado que es­

taba situado a poco trecho de la

estación. Al ver que solamente ha­

Bía allí algunas casas volvió a decir­

le 'al pequeño:
�'Estás seguro gue, esto es Mead­

ville?
-Ya Jo creo que lo estoy-res­

pondió el muchacho-«, Yo' mismo, -

si quiere, '10 acoinpeñaré al hotel.

l.'

_

-Pues vamos para allá:-contestó
Juan dejándose llevar por el chico.

Mea<;lville .era un pequeñ�. 'pueble­
cito d� la costa californiana, donde'

la vida trànscurría 'monótonamente

sin que ningún suceso extraordina­
rio viniera a alterar la tranquilidad
de su existencia. Allí no existía nin­

guna diversión y más gue nada pa­

recía un lugar propio para el reco-

. gimiente y la paz del espíritu.
A medida que' avanzaba hacia el

hotel, Juan iba' inspeccionando el

pueblo hasta. que- por fin llegaron a

una �asa con apariencia de fonda

y 'el muchacho le dijo:
�Este es el único hotel que hay

e\l el pueblo.
_,. Gracias, pequeño - respondió

Juan, entrando al «hall» del mismo"
-

donde tres hombres charlaban ani­

madamente. El más viejo- de ellos
e;

se levantó inmediatamente al verlo

entrar y le preguntó:
.

-¿ Qué deseaba?

-Nece!'<ito una habitación exte­

rior con cuarto de baño,

,-ë Es imprescindible el cuarto de

baño ?:'_preguntó -el dueño derhotel.
-Sí y dése prisa, que quiero cam­

biarme de ropa-respondió Juan
.EI dueño del hotel tomó una lla­

ve'y se la entregó diciéndole:
\

-Aqui tiene la nave del cuarto

que me pide. Es la única que hay
con baño. '

/
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Juan tomó la llave y ya� iba a

marcharse cuando el ,dueño ie pre­

sentó el registro de viajeros al mis­

mo tiempo que le preguntaba:
r

� Es usted viajante?
-No-.-excliunó Juan-. Vengo

aguí a darles un poco de descanso
a los nervios.

Terminó de inscribirse con el
nombre de Morgan y le preguntó
al dueño de la fonda:

,-ë Dónde puede , tomarse una

copa?
.-En Meadville no se vende be­

bida en ningún sitio.

� Ni por prescripción facultati­

ya ?=pTeguntó, bromeando, Juan.
---'Aqui no hay médicos, ru. nos

haee falta-respondió el propieta­
rio del hotel-. Nuestro médico es

el Patriarca.

'luan se echó a .reír y preguntó,
interesado :

-ë Qué clase de timo es �se?
-Nada de timo-respondió seria-

mente el- dueño de la fonda-e-. El
Patriarca no da medicina .... Cura

por la fe.
El ratero lanzó una carcajada y

le preguntó otra vez:

-ëy dónde tiene, la guarida ese

hombre?.. ë Dónde vive?
.-En las« afueras del pueblo-s-re­

plicó el dueño-c-. Aquí no VIene

nunca. Jamás se le ha visto por

FE

aquí, desde què se fuê su herma­
na con una niña que tenía, de al­

gunos meses.

-Ese Patriarca, por lo menos,

por la forma en que usted habla
de él, debe seri un hombre muy lis­

to.

-j Es un gran hombre !-respon­
dió, admirativamente, el dueño del

hotel-c-. Un verdadero santo, que,

con su fe, ha hecho curas maravillo­

sas... Pregunte, pregunte por ahí ...

No hay nâdie' que no crea e� él.
-Está bien, procuraré verle­

terminó diciendo Juan, al 'mismo

tiempo que se dirigía hacia la ha­

bitación que le había sido destina­
da.

Una hora después, se había ya

cambiado de ropa, y, -tonificado su

cuerpo con el baño, salió decidido

a encontrarse .con el Patriarca, en

la seguridad de que sería algún vivo

que se valía de la fe de aquellos
pobres pueblerinos para vivir a su

costa. Llegó hasta cerca de la casa

del Patriarca, y al verla cerrada, se

dirigió hacia la orilla del mar. So­

bre una peña, y en un estado de

co�pleto '�rrobamiento, vió la no­

ble Figura del Patriarca. Era un

hombre de unos sesenta años, su

cabello completamente planco y su

mirada profunda y fija en el firma­

mento, le daban un aspecto de ser

sobrenatural, que imponía un pro-

15
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su misericordia le librará de to­

dos los sufrimientqs.
La estancia quedó, envuelta ,en �

profundo silencio, y solamente se

oía el silabear del noble Patriarca,
que rezaba fervorosamente por la
salud de aquel horribre que había
ido a 'buscar en él la verdad eter-.

na.

Mlientras tanto, Juan inspecciona­
ba toda la habitación, hasta :

que se

fijó en el retrato de una mujer que

había en un testero. Comprendió
que aquella mujer debía' ser la her­
mana que tanto quería el Patriarca.

.

y en los rasgos fisonómicos del re­

trato 'advirtió cierta semejanza .con
los de Elena.

Por fin, terminó el Patriarca s�_
oración, y el joven se despidió de
él, sin dejar traslucir su increduli­
dad y la poca atención que le hà­
bían merecido las palabras de aquej
santo.

fundo respeto aun a las personas
menos creyentes.

.

'"

Sus labios se

-La fe es la cosa más. senciHa

y la m�s co�pleja. Sin fe, nada es

,posible, y con. la fe, nada es' im­

posible. Dios dice que l� fe redime
a Jas almas por muy endurecidas

que .estén, y hace brotar en ellas
tallos nuevos, que dan flore� de mi­
sericordia y de bondad.

nCon ella se curan los sufrimien­
tos del alma y del cuerpo. Todos
los humanos llevamos dentro de,
nosotros una espina dolorosa: Ull

recuerdo triste, una pena que' nos

pausada-movían

mente, pronunciando una oración,
y bastaba '�erlo para darse cuenta

-de que su alma entera se elevaba
en aquellos instantes hacia, el Su­
premo en - súplica piadosa.

Juan, al advertir su presencia,

quedó cohibido por el misticismo
de aquella- figura, hasta que, ,lenta­
mente, .Ïuê acercándose a él. El Pa­

triarca, al oír los pasos. cerca de sí,
se volvió a mirar al joven,- y éste,
quitándose el sombrero, le dijo res-

.

tan infinita, tan grande, que ¥nti-
M H

"" mas disminuir nuestro dolor, y la�Mi nombre' es organ. e· su- .� '_, hienaventuranza es nuestra compa-frido un colapso nervioso y he ye-' - H 'd' I d d.

.

. , nera. oyen la, e mun a rue anido errbusca de paz para ml espr-
haci I bi I 'd' d d' }/,.

.

aCI� e a ismo, a VI an ose e- aritu y para mi cuerpo.
que es la fe, pero yo, en este des-

-Solamente El puede eurar , los
tierro, aislado de todos :Y solamen­

males de la tierra-le 'dijo" cariño-.
te en compañía de El, he llegado

samente el Patriarca-. Venga con-

migo á mi casa y recemos con fe

para que Djos le conceda la paz

f

I
f
\

f:
t
r

J,
I
I

j'
.­

J

agobia, pero si elevamos nuestra

mirada hacia él, su misericordia es

petuosamente :

,.

a conseguir la dicha que otros no

han sabido buscar, ni encontrar.

Juan le oía, sin' prestarle ahora
�
I

que busca.

Cariñosamente le tomó de una

mano, y Juan se dejó c�nducir por

aquel hombre, que tan distinto se

le presentaba a como él lo había·

imaginado.-
Después de- andar unos diez rm­

nutos, llegaron a la casita que po­
seía el Patriaréa en pleno campo,

y le hizo entrar e� ella, diciéndole :

mucho interés. El no creía en nada
de aquello, y ya casi le pesaba el
haber. ido a su encuentro. El Pa­

triarca, sin darse cuenta dy la in­

diferencia del joven, se acercó Ji

una Biblia y, arrodillándose ante

ella, le dijo :

-Recemos con fe. Pida conmi­

go a Dios que le libre del mal q�e
le aqueja., y si usted es digno de

; .
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LOS NUEVOS PLANES DE JUAN

Unos días después de la llegada
de Juan al hotel, Elena, metida en

el baño, se entretenía en leer una

-carta que había recibido de él, y

en la cual el ratero le decía:
«Mi querida Elena: Procura con-'

tenerte cuando veas esta fotografía
adjunta. Es de tu �buela, y tienes

"
que venir a este pueblo, haciéndote

'pasar por la sobrina de cierto P<jl­
triarca que hay aquí.

Dile a Harry que se ponga en ca­

mino cuanto antes,
- pues tengo un

gran negocio en perspectiva, pero

es necesario que aprenda a toser

como los tísicos. Manda mi ropa al

hotel Congreso de, Meadville, al

nOfubre de Morgan, .que es por Ò,el�
-que aquí me conocen.

Muchos cariños de quien no te

olvida
[uan»,

Elena contempló durante unos !Je­

gundos la fotografía que le había
mandado su novio, y no pudo me­

nos que echarse a reír _alegremente
al ver el tipo que representaba
aquella que decía sería su _abuela.

.

Siguió al pie de la letra todas as

,ii-tsttucciones".que le dió Juan, y pe­

cas días después, el dueño del ho­
tel subía fil cuarto de éste, carga­

do .con el equipaje del joven, di­
ciéndole.:

-Aquí está su
-

equipaje, señor

Morgan.
-Déjelo ahí mismo-e-le dijo Juan,

indicándole un, rincón de la habi­

tación.

---Su amigo-siguió diciéndole el

propietario-ya está aquí. Le he

designado la habitación contigua a

la de usted, pero me parece que la'

tos que tiene ese Mr . Evans es muy

E L M I LAG R O .D E L A F E 1t

fea. Yo Ie he dado esta habitación -Ya lo creo-exclamó
-

Higgins=-.
'"

pòrque como son' ustedes amigos... Pagué ocho dólares y medio por éL/ .

i. Le importa que la abra ê'

�é Has oído ?-le dijo Juan a Ha-
�

-PUede hacerlo-respondió Juan rry, queriéndole' dar a .entender que
sin darle importancia al hecho. por tan póca cosa no valía la pena

Abrió la puerta' y entró Harry, qe exponerse-. Dice que le costó
que se hacía pasar por Mr. ,Ev�n8, ocho dólares y medio. I
diciéndole : -Teniendo un reloj jlsÍ-respon-

-.M; ha asustado usted, amigo. dió Harry', al""mismo tiempo que­
Creí que había ladrones en 'la. casa. h�cía ver que él reloj estaba 'en el

Harry empezó a toser dolorosa- 'suelo-c-, ya puede usted estar con­

mente, y el dueño no pudo menos tenta.

que decirle conmiserativamente e Higg¡�s, ¿iil sosp�char nada, re-

-Que tos más fea tiene ... Debe cogió el reloj y volvió a decir :

ir a que lo' vea el Patriarca. -A mí siempre' m� pasan cosas

-SegUiré su- consejo-respondió extrañas. Siempre pierdo todo .10
Harry, sin /dejar de toser. que llevo. La semaria pasada per- I

-Yo'" me voy abajo a la oficina, dí la cartera; clam que yo tuve la
que la he dejado sola-dijo de' nue�' culpa por llevarla e� el bolsillo de
vo el dueño.

.
' ,

atrás del ·pantalón:·.Por eso me la
Se �chó_ mano al reloj, y� al ver he cambiado ahora al de pecho de.

que no 10 .tenía, exclamó extraña. la americana... Me gustaria que me

do : la quitaran ahora ...

�j Qué 'extraño I Creí que lleva- Harry �ro burlonamente a' su

ba 'et reloj. arrugo y le dijo:
Juan -miró fijamente a su amigo -è Has oído?.. Dice que le gus-

y preguntó al dueño: taría,
,.,

-é Está usted seguro que lo Ile­
yaba?

_ -Seg'urÍsim()--<l'espondió Í:1igg¡ns,
él dueñò del hotel-. Lo miré an­

tes de subir aquí:

.Volviô a toser. nuevamente" y
.

el
-

dueño se apresuró a
_ salir de la ha­

b'itación, temiendo contagiarse del
mal de su huésped.

Al quedar solos los amigos, Juan.-

'-¿ y era bueno ?-preguntó otra se sentó junto a su compañero y
�

vez Juan, .queriéndo saber el valor . le dijo:
de la prenda substraída por .su ami- -Bueno,. empieza.

_

a decirme-
go. cuantas novedades haya... é Qq'é, '
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pasa por allí?.. .¿ Cómo va el asun­

to -de Nikki?
'

-Eso va bien-respondió Harry¡
-Nikki está ya mejor, y hay la se-

guridad de que no se morirá.

-.è Hablará e�e bandido ?-pre­
guntó nerviosamente Juan.

---iQué va a hablar, hombre ê->­

respondió Harry-. ¿ No ves que a

é;l �Ie conviene callar tanto como a

ti? ESe hombre no dirá ni una pa­

labra.

, --Después de todo, no me impor­
ta lo que' hice--exclamó Juan-.
Amo a Elena, y al que' se meta con

ella ...

--Bueno s' bueno-e-le atajó su arni­

go-. No es éste el momento de

que me digas si la amas o no, sino

de que me expliques qué clase de

negocio es el que nos trae aquí.
---i r,-Jo te ha dicho nada Elena?

-preguntó Juan.
--AIgo me ha contado de un Pa-

.

triarca, pero, en resumidas cuentas,

no he podido saber nada en daro.

-Pues 'se trata de un buen "hom­

bre que dice que cura con !a fe.

Esta pobre gente tiene una fe cie­

ga en él, y mi idea sería traer aquí
�nte COR dinero.

---i Cómo ?-preguntó, extrañado,
Hfirry.

=-Reelizando un milagro ..• Uno

de> esos milagros Hue se leen en la

Biblia.

:-¿ Y cómo conseguiras que se

realice ese milagro ?:-preguntó otra

v.ez Harry,
.

sin poder adivinar el

pensamiento de su compañero.

-:Preparándolo. Ya tengo uno e

el «Rana». Vendrá aquí como un

pordiosero cualquiera, con los bra­
zos y los pies hechos nudos, y hará.
su truco por obra y gracia del Pa­
triarca, delante de todos. En cuan­

to se sepa, de lo cual yo me encar­

garé, vendrán aquí millonarios en­

fermos de todas partes, con sus li­
bros de cheques, y c�ando hay fe,
un cheque es como un billete de;
banco.

--Sí, pero cuando vean' que no se

curan, anularán esos cheques.
C-<

-No lo creas-e-respondió Juan- ..

Ninguno de ellos se atreverá a re­

clamar el donativo que, haya hecho.,
A pocas millas de aquí, en la cos­

ta, hay un balneario d� gente rica..
y ellos se encargarán de traernos

a los que necesitamos.

Llamaron a la puerta, y Juan y

Harcy se apresuraron a _sàlir a vel'

quién era: Al abrir. vieron que se

trataba de la hija del dueño, una.

preciosa chiquilla, "que, dirigîéndo-
se a juan, le dijo:'

.

-Papá me manda con" el correo •.

Harry no le quitaba la vista de­
encima, sintiéndose vivamente atraí­

do por la belleza de la joven, li; SW,

21¡E L M I LAG RO
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-Lo que usted quiere son hués-­
pedes en el hotel, y por eso habla
así del Patriarca.

-j Hablo así porque es verdad I
-volvió a exclamar Higgins---<. j y;
al que diga lo contrario ... !

-Al que 'diga lo contrario, e qué?
�le preguntó, amenazador, Hel-;
mes,

Cuando los dos homb;es estaban
a punto de llegar a las manos, se

'l'd - l,
oyo e grito e un pequeno que cala!

al suelo,' y Holmes corno a pres­

tarle auxili�. Era un muchacho de
unos siete años, que iba provisto de
dos muletas para poder caminar.
Se trataba del hijo de Holmes, y

,éste, al verlo en el suelo, lo abrazó

cariñosamente, mientras que el chi­

quillo, con voz angelical, le decía s
"

'

.

.

-No es nada: papá ... Es que creí

que ibas a pelearte.
-Es que tu padre es el único en

el pueblo que ni cree en el Patriar­

ca, ni tiene fe. Podías llevar al pe­

queño para que le curase,

Holmes cogió a su chico por la
mano, y al mismo tiempo que hacía
ademán de alejarse, exclamó:

-:-No quiero que Bobbie se le acer­

que. Yo no creo en "Dios.

Echó a ,..andar, llevándose a su pe­

queño, quien por. el Call1lTIO le pre­

guntó:

amigo, al advertirlo, temió que pu-
.

diera hacer cualquier tontería 'y le
puso en antecedentes, diciéndole:

-Es Betty: la hija del dueño.
-¿ Con que tú eres BettY?---i;>re-

guntô sonriendo Harry-. Pues yo

me llamo Harry Evans. Mr. Mor­
gan me había dicho que eras muy
bonita.

La muchacha bajó la vista aver­

gonzada, y Harry le volvió a decir:

-� Quieres acompañarme al eo­

neo para ver si hay alguna carta

'para mí?

-Bu.eno--respondió' la jov�n-.
lremos a decírselo a Papá, prrme-

'ro.
.....

Harry la tomó del brazo y se di-
rigió con �lla en busca de Higgins,
quien en aquel instante discutía en

la puerta de la casa con varios horn-,
bres sobre la eficacia de las curas

del Patriarca, diciéndoles:
-

-¿ Cómo curó del lobanillo .la
hija de Jacobo? -Si no., ahí tenéis a

Mr. Evans, que viene a verlo por

la tos.

Harry, que llegaba en aquel, ins­
tante, se acercó a Higgins y le dijo:

-Betty me acompañará al correo

para ver si hay. alguna carta para
mí.

-Está bien-respondió Higgins,
..que volvió inmediatamente a. ha­
blar del Patriarca, hasta que un tal
Holmes le díjo:



EDICIONES' BIBLIOTkcA 1?tLMS
'�----------- ,--"-'---------,----_._-

22

--Papá. � por qué no crees en

Dios?
, =-Porque no quiero-respondió.
brutalmente, el padre.

-(No nos hizo Dios ) - preguntó
otra vez, "dulcemente, el pequeño-.
¿ Ver3ad que nos hizo Dios?

,-No nos hizo nadie-respondió
secamente Holmes-. Dios no exis­
te, ynosotrps somos un accidente de '

la Naturaleza.

-¿ y tú n? sabes lo que hace Dios
a los que- no creen en El?

-Pues nada. absolutamente nada.
-Pues dicen gue castiga al que no

no cree en El-exclamó el chiqui­
Ilo, plenamente convencido, hasta
el punto que su padre para desva­
necer aquella fe que tenía el hijo

exclamó encorajinado levantando los
brazos al eielo :

-Si es verdad que estás ahí arri-

'ba. ¿ por qué no me castigas?.. i Yo­
no Creo en Ti !... ¿ Me oyes?.. j No­
creo en Ti!... ¿ Dónde, está el ra­

yo ?'... ¿ Dó�de está el trueno?

Esperó unos momentos en aquella
actitud. hasta que nuevamente se

volvió a su hijo Y riéndose le
-

dijo:
_:¿ Ves Bobbie como no está

arriba?
y" riendo a grandes carcajadas

abrazó a su pequeño. que no _abs­
ta:nte la acción de su padre. en voz

baja. preso de una verdadera fe,
suplicaba inocentemente:

-j Dios mío. perdónaIo-!... j Per­

dona a mi padre. Dios mío I.
�

EL MILAGRO DE LA FE
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LA LLEGADA DE ELENA
, .

Este. después de saludarla. afee­

tando una gran indiferencia le diio e

-Higgins atenderá su equipaje.
Mientras tanto yo puedo acompa-

Todo iba desarrollándose a me­

aida del deseo de Juan 'y cada vez

tenía más confianza éste en el triun­

fo .de sus propósitos. Paulatinamen­

te había preparado la llegada de

Elena, para, que el Patriarca no se

extrañàra y el buen hombre desea­

ba cuanto antes tener en sus brazos ' -Sí. sí-exclamó inôcentemente
a aquella niña que había quedado Higgins-s-, Ustedes �e pueden mar­

huérfana. char que y,o me cuidaré de todo.
El día que Juan sabía que había No se preocupe usted por nada.

aë Ii';;gar Elena, acompañó a Hig- Los dos jóvenes tornaron el ea­

gins hasta la estación y al llegar el
mino que conducía hacia la casa det

tren, el dueño del hotel corrió
_

a sa-
Patriarca y Elena cogiéndose del.

ludarIa diciéndole: brazo de su nOVIO exclamó amoro-

Recibí su
I
carta anunciando que y

samente:
�e�dría y la estábamos esperando. '

.J_
i _j Cuántas ganas tenía ya ..,.._, 'Yer-

Le presento a Mr. Morgan.
te, Juan\f \'

'

.. -

-Miuèho gusto-èxclam6 la jo-
Juan se 80Itó rápidamente del bra-,

ven, reflejando en el brillo de Sli

zo de .Elena diciéndole:mirada toda la alegría que expen�·

b d t
.

t -H'ay que andar con -ca·utela Ele-menta a e verse o ra vez, jun o, a .

Juan. '"'na. Ahora yo SOy' Juan Morgan :lfI:

, ñarla a casa de su tío.

-M.tl¡Y agradecida-respondió la

muchacha.
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:tú Elena Vail, sobrina, del Patriar­
<ca y acabamos de conocernos.

La joven _soIlri6 ante la adverten­
-cia de su 'novio y siguieron andan­
do hasta que llegaron a un lugar _

-oculto por el ramaje cerca ide la casa

-del Patriarca:- Se detuvieron'allí se-

'guros de que nadie los vería y Juan
abrazando a la muchacha le dijo
4pasionadamente ,:

"

W
�
J
r

I
I

-j Si supieras cuánto te he echa­
do de menos!

Elena no podía contener el gozo '

"que le causaban las palabras de su

nOVIO y estrechándose contra su

-cuerpo le dijo:
-¿ Te has acordado mucho de

mí? .. ¿ Me- amas mucho?

--:-¿ Crees que si no te amara me

-expondría a Io que me expongo?-
'respondió con .pasión Juan-. ¿ Pa­
.ra qué crees. que quiero el dinero?
Todo la que tengo, todo lo que pue-s
-da reunir es para que a ti n'O te fal­
t� nada. Me gusta verte' bien vesti­
-da y que ningún capricho .de los
que tengas pueda quedar insatisfe-
-cho. Tú Jo eres para mí todo.

Elene sentía interiormente toda la

alegría �ûe le' producía .el verse ama­

da de aquel modo por el hombre à

quien también ella adoraba y vi�

vamente emocionada por las pala­
bras de él Je. dijo':

--.Yo no sê, �u� sería de mí

ti, Juan. Tú eres todo lo que tengo
en el mundo.

Se besaron con verdadera, pasión,
como ,verdaderos amantes que han
estado vanos meses sm verse, has­
ta que Juan volviendo a la reali­
dad, le dijo:

�De ahora en adelante hay que

teñer seriedad. Tienes que princi­
piàr , por quitarte eso,

, -¿ Qué quieres que me quite?­
preguntó ella sin comprenderlo.

-La pintura de los labios. Tienes
que

-

desempeñar tu papel, tienes

que aparecer una pazguata ...

Elena siguió el consejo que le dió

quesu novio y se quitó la pintura
llevaba en los labios mientras

-

Juan [a. preguntaba:
-¿ Te' aprendiste los nombres

que

que­
te mand6 en la lista? T� no sabes
toda la correspondencia'y datos que

tuve que leerme para conseguirlos.
,......sí�onte$tó Elena, insistiendo

contra la pintura de los Ïabios->,
TodoS' me los sé de memoria. Pue­
des estar tranquilo que no corñete­
ré ninguna tontería.

- -Tengo confianza en tu talento­

respondió Juan"::_. Además debernos
alegrarnos de que el Patria;rca no

haya visto nunca a su sobri�a, por­

que .de lo contrario no hubiéramos
podido inventar esta historia.

EJenii dió por terminado su tra­

bajo de quitarse la pintura de .Íossm
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labios y Juan le dijo
J�s mejillas:

-Qüítatelo todo.

señalándole puedes saber cuánto te agradezco
_que vengas a elegrar un poco la
tristeza dé este viejo que pronto de-

,

jarâ este mundo, Te he esperadoVolvió la joven a frotarse los ca-

1Tillo� y Juan a decirle señalándo­
le los ojos:

-E.so de los OJos también. Tie-' venirte a mi lado.

25

nes que producirle buena impresión,
no se vaya a escamar.

y una vez Elena hubo terminado

Juan la miró complacido y le dijo:
-=-Estás bonita de todas formas.

Pintada' y sin pintar.
Ella se echó a reír y otra vez vol­

vieron a besarse.
-Ya es hora de que nos vaya­

mos-le dijo Juan-. No vaya a ser

cosa de
-

que llegue antes que nos­

otros el dueño del hotel:
y como estaban a poca distancia

de l� casa del Patriarca, no tarda­
ron en .llegar a ella. Uamó Juan a

la puerta y apareció la figura vene­

.rable del Patriarca -cuya presencia
produjo en la joven un sentimiento
extraño de respeto. No pensaba Ele�
na con encontrarse con un hombre
de aquel aspecto y la dulzura- con

que, la miraba la hizo bajar los ojos
�

al suelo, temiendo que descubriera
en ellos el engaño de que pensaban
hacerle objeto.

El Patriarca .se acercó carmosa-.

mente a la joven y acariciándola pa­

-ternalmente le dijo:
-Por fin has venido, hija mía. No

con impaciencia desde que recibí tu
carta anunciándome tu deseo de

Elena <no se atrevía' ni hablar. Ha­
bía tanta dulzura en las, palabras
del anciano, tanta emoción poníà en
l._ .

su canna y tan persuasrva era su

voz que Elena permanecía callada,
sin atreverse a levantar la vista has­
ta que el Patriarca cogiéndola la
cara le dijo:

-:-Deja Hue te vea de cerca.

Temblorosamente se acercó la JO­

ven al Patriarca y éste después de

contemplarla detenidamente le pre�

guntó:
-¿ Con que tú eres Elena Vail?
La joven

-

afirmó con la cabeza y

Juan que advirtió la \ emoción de su

novia, trató de interrumpir la esce­

na diciéndoles:

-Mañana vendré a verles, 'si me

lo permite usted.

-Venga siempre que quiera-e-le
le dijo el Patriarca-. Mi casa es de
todos y para todos.

Juan se despidió de Elena, como­

si no la hubiese conocido nunca y

el Patriarca la tomó pOT un brazo

y la introdujo dentro de la casa di­
ciéndole:
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-Entra hija mía... Ahora ya es­

tás en tu casa.

Pas�ron va�ios días 'y Juan fué 'ha­
ciendo ocultamente la' propaganda
del Patriarca hasta que consiguió
que empezarán a llegar algunas �a­
milias del' próximo balneario.

-Uno de los primeros en -llegar fue-
. ron dos hermanos. El se llamaba

Roberto y ella Margarita, 'La pobre
joven, desde hacía tiempo' sufría
una parálisis de las dos piernas y a

pesar de que la nabían visitado las.
más

_ grandes eminencias nada pudie­
ron hacer para devolverle el movi­
miento. Sentada en un coche pasea­
ba una tarde con su hermano y con

Harry y este le decía:

_::Yo creo ya en ese Patriarca,
como en algo infalible. He visto

tantas cosas de él.

-¿ Cree usted' que 'me curaría a

mí ?-preguntó ansiosamente Margá­
rita.

-Eso no lo puedo' decir. Única­

mente le diré que casos que no ptt­

dieron curar los médicos más céle­

bres los ha curado. Yo Ie vi curar
-

a un amigo mío que había sufrido
UR colapso nervioso. Á mí mismo

me curó de una tos que todos los

facultativos habían declarado que

et"fl tisis ...

De pronto vieron llegar hasta cer­

ca de ellos a un hombre que se
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tullido como él .crea en esas tonte-
/

.

rías, pero tú ...

-Yo quiero probar también, quie­
. ro ver al. Patriarca... iP�r qué te

niegas a mi deseo?
-Lo hago por

' evitarte un .nuevo

desengañó-le respondió su her­
mano.

-Vendrá usted con nosotros en

el. coche-le' dijo 'Margarita al, «Ra­
nan-c-así llegaremos a tiempo.

y haciendo una indicación a su

hermano éste IJamó a su chófer> y

metió dentro del coche, }Unt9 con

ellos al «(Rana)) que permaneció ti­
rado en el suelo del vehículo.

"

._---,----

arrastraba por el suelo, en quien
Harry reconoció inmeditamente al
«Rana)). Este se acercó al grupo que
formaban -Íá enferma y sus dos com­

pañeros'Y les preguntó:
-¿ Cuánto hay de aquí, a M'ed­

ville?
.

-Unas cincuenta millas-le res-

pondió Harry.
-Todavía me queda mucho que

andar. Así vengo de· Sacramento,
però a la vuelta me valdré de mis

prernas.

-¿ Va usted a ver al Patriarca t­
le preguntó Harry.

--Sí-respondió el «Ranan=-. No
hay más que tener fe para cura-r­

se. Me enteré de las curas maravi­

llosas que había hecho y escribí al

jefe de correos que me contestó
esto.

y entregó una carta preparada
por Juan en la que� dabá detalles

imaginarios de diferentes curas.

Margarita que leyó tambié la
earta suspiró conmovida>:

--::¿ Cuánto tiempo hace que está
así?-le preguntó el hermano de la
ven.

__:_ Toda la}vida

«Rana)).

-¿ y piensa usted gue el Patriar.
ca le curará ?-Ie preguntó otra Tez

Roberto.

contestó el

--( Cree usted que he venide tan

sólo por el gusto de arrastrarme
ê

••
-

Oh, no. Yo tengo fe y esa fe me

curará... Bueno y me voy' que' es­

toy perdiendo el tiempo y no podre;
llegar de día a Meadville, si Ialta
todavía tanto tiempo.

Margarita sintió compasiorr de

aquel infeliz y lo llamó diciéndole:

=-No se vaya .

El «Rana)) se paró para ver lo

que quería y la joven volvió a de­
cirle ;

-Sígame hablando de ese buen
hombre.

-Por Dios Margarita-intervino
'hermano-: Se comprende que un
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Al llegar a la puerta del hotel,
hahía allí, como casi todas las tar­

des mucho público reunido, en la
terraza y en la puerta y entre las
miradas curiosas de

-

todos bajaron
al tullido que continuó diciendo,
como si buscara al Patriarca.

�
-¿ DomJe está? .. Quiero verlo,

quiero ver al Patriarca y decirle que

yo tengo fe .en Dios, que creo en

El, que quiero que me cure ...

Los que se hallaban presentes mi­
raron al «Rana» adivinando que na­

da podría hacer el Patriarca con un

hombre en aquel estado y el túlli-�
do siguió diciendo:

-¿ Quién quiere acom;'añarme ?.:.
¿ Quién quiere llevarme donde está
el Patriarca?

Nadiè se prestó a ello, hasta que
-del grupo se destacó Bobbie que

apoyándose en sus muletas le dijo:
-Vâmos Míster_:_. El Patriarca

�8tá allá arriba de la loma. Yo Ie
acompañaré.

El ((Rana» miró agresivamente al
muchacho, pensando que la ayuda
de éste en aquel momento le era

perjudicial, pues lo que a él le con­

venía era que estuviera todo el pue­
blo reunido para cuando se realiza­
se el milagro.

Harry se acercó a J1J.an, que no

quitaba la vista del niño y le dijo:
-Ese chiquillo- nos lo va a estro­

pear todo.
-No hay más remedio que tomar

ias' cosa� corno vienen-respondió
Juan.

Pero a pesar de là que ellos ha­
bían pensado, cuantos estaban allí
reunidos siguieron al tullido y al ni-
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ño que iba señalándole el cammo,

Entre los que iban a buscar al Pa­

triarca iba también Margarit� lleva­

da en el cochecito por su hermano

y la pobre joven elevaba sus ojos
al cielo, pidiéndole con todo el fer­

vor de su alma que se compadecie­
se de 'ella y le prestara ayuda en

aquel instante supremo.
Durante los días que Elena lleva­

ba al lado del Patriarca se había

producido en la joven un cambio

completo. No era la muchacha deci­

dida de antes, no era la mujer dis­

puesta siempre a satisfacer sus ca­

prichos al precie que fuera, sino un

ser 'completamente distinto que di­

ríase estar contaminado por la bon­

dad que irradiaba el Patriarca. La

dulzura, el cariño y el amor con que

la trataba aquel hombre habían ido

produciendo en su corazón un, sen­

timiento desconocido, y en ciertas

ocasiones, a solas con sus mismos

pensamientos se reprochaba él en­

gaño de que habían hecho objeto al
Patriarca.

al que hasta entonces había llevado.
Muchas veces, salía a la venta­

na y en la contemplaciôn de la in-.

mensidad del mar, y del ca�po 'que',
ante ella se extendía adivinaba la

- mano de un Ser Supremo que has­
ta aquellos instantes ella no había,

conseguido presentir.
En un2 de estos momentos la co-·

gió la llegada del tullido y sus acorn­

pañantes y Elena dejando la venta­
na fué en busca del Patriarca para­
decirle: "

-Allá viene mucha gente con un

tullido que se arrastra por el suelo.
De sobras sabía la muchacha lo.

que significaba la llegada del tulli­
do y los propósitos que albergaba...

pero el amor por Juan la hacía ca­

llar y seguir siendo cómplice aun

contra su voluntad.
El Patriarca salió a" recibir a los­

que llegaban y se paró en la puer­

ta, mientras que el tullido arrastrán­
dose hasta sus pies gritó, con fingi-.
da unción:

-Tengo fe, señor ... Tengo fe ...

Quiero curarme porque tengo fe.

El Patriarca elevó al cielo sus ojos-­
y quedó en completo éxtasis. Sus
labios murmuraron débilmente una

súplica y su alma entera se postró
al Al.tÍsimo. pidiendo misericordia
para los que sufrían.

El tullido mientras tanto, siguien­
do el plan que se había fijado em-

La paz que se respiraba en aque­

lla casa, la vida metódicá del Pa�

triarca, los rez..os a que se veía obli­
gada por indicación del que creía
era su tío, iban cambiando a Elena, .

conviertiéndola en una muchacha
sencilla, amorosa, sensible a los do­
lores ajenos y decidida a empren­
der un rumbo en la vida diferente
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p;ezó a estirar- sus miembros con el
natural asombro de todos, hasta que

por fin adquirió una 'postura normae
-

,

-I Gracias, señor. gracias !-ex-

clamó lingiendos< una einoción que

Jl,0 sentía,
Pero el Patriarca/ no le prestaba

atención, seguía implorando piedad.;
seguía suplicando al que todo lo

puede, como si estuviese alejado de
la tierra y elevado a reglones ex­

trahumanas.,
Bobbie al ver ,que el tullido an­

daba miró sus muletas y sus ojos
se ÍIenaron de lágrimas exclamando:

-Dios mío, yo siempre Cteí- en

Ti..; Déjame andar.
. y la almita inocente del niño fué .

toda amor par� EJ, toda veneración

para Dips, çl.ejándose llevar por su

fe, en la convicciôn de que solamen-­
te Dios podr1a: curarle.

El Patriàr.ca bajó-" la vista al suelo

y al ver a Bobbie le dijo suave­

mente:

--,-oVen, veil tú también:
y el niño;. ante el asombro de

cuaritos lo presenciàban arrojó las

muletas, vaciló un instante antes de
.

decidirse a andar y, por -fin, dió un

�aso hacia el Patriarca. lIntentó pro­
seguir su- camino y sintió que sus

-

piernas le respondían y en un ata­

que dè alegría infi.n:ita corrió a abra­
zarse al Patriarca' que lo estrechó
-contra su cuerpo, mientras que ex-

I

I"
I

r:

tendía sus manos hacia MaÇ"garita
indicándola que tuviese fe en Dios
y caminase también. ,

La joven sintió que su cuerpo ex­

perimentaba una sensación deseen­
certante e hizo ademán de levantar­
se del cochecito. Su hermano acu­

dió a ella, al verla en pie, temien­

d_O que se cayera, mientras que Mar­
garita, lentamente fué acercándose
al Patriarca.

Solamente a los dos estrechó con­

tra su pecho el venerable anciano,
mientras daba gracias a Dios, so­

lamente aquell�s dos seres Que 'ha­
bían puesto toda su' fe en ei Altísi­
mo merecían la bondad' de su co­

'razón, mientras que el tulli.do mixa­
ba �asustado al Patriarca, 10' mismo,

que HaTTY y Elena.
Esta se acercó a Juan, y le -dijo

en voz baja : .1

,..-¡ Los ha curado, juan I. ... ¡'Yo
, � I

tengo miedo! /,

Juan sonrió indiferente y I; r-es-
-

poñaió:
-Ten valor, que esto mar-cha mev. ,

jor de lo que esperábamos.
El Patriarca volvió a -encerrarse en

SlJ habitación, mientras que Elena,
Juan", y -el hermano - Be MarZarita
quedaban en el recibidor de la casa.

Juan aprovechó la �ûsen¿ia -de

Elena, que había entrado, paia ver

,al anciano, y le dijo a Roberto:
-,.,Desde ahora esta casa será un
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santuario, envuelto en silencio, en -Yo daré veinticinco ma dólores.
un silencio santo ... Yo también- ten- En aquel momento salió Elena y

:go motivos para estar agradecido ai Juan le e�ttegó les-dos cheques'di­
Patriarca y quiero ayudar 'en algo. ciéndole:

'« Me comprende usted? -Hemos proyectado construir una

Roberto se le quedó mirando sin capilla y aquí tiene el importe de
adivinar lo que quería decirle y Juan las primeras subscripciones.
continuó . Elena recogio temblorosamente

-No sé cómo explicarle mi pen- los dos talones, mientras flue Juan
samiento. dirigiéndose a: los. dos hermanos les

Margarita que había entrado tras dijo:
ellos, fué la que adivinó la idea de -Creo que deb�mos salir para de-

él y le dÜo:
. .

cir � los demás lo que hemos he-

-:-Sí, comprendo lo que quiere us- cho ... ¿ No les parece? .

�cLdecir. - Usted querría dar' 'a co- Sí, vamos a decirlo-exclamó ale-
nocer este lugar. gremente Margarita-. Estoy ta-h

-Exacto-respondió Juan-. 'De- contenta que quisiera contárselo a

beríamos reunir fondos para levan- todo el mundo para que todos ayu­

tar una capilla, como tributo al Pa- daran a esta obra.

triarca. Luego se acercó a Elena y;. aca-
•

-Excelente\ idea--exclamó Mar- riciándola mimosamente le dijo:
garita-. Todos los que vienen aquí. -Va:ya a vernos a menudo. Ro-

podrían dar. berto vendrá a buscarla en el coche.

Juan sacô un talonario de cheques --Son ustedes muy buenos-res-

y llené. uno diciendo: pondió Elena.
-Yo no soy rico, pero daré con Salieron los dos hermanos y Ele-

gusfo lo que pueda. ES un orgullo na al quedar .sola con Juan protes­

poder contribuir. Mis fuerz�s no me tó diciéndole:
.

alcanzan para más y daré cinco mil -Yo no puedo seguir así, juan.
dólares.- Lo endoso a nombre de la _ No puedo continuar este engaño.

.,

•
I ,

sobrina porque
.

es la más indicada

para guardar los fondos.
"

El hermano de' M�rgarita sacó a

su vez" otro talonario de cheques y

siguiendo las instrucciones de Juan,
lo -llenó diciendo:

-¿ Por qué ?-preguntó amorosa­
mente el 'muchacho.

-No sé: no podría explicártelo,
pero siento una voz interior que, me

dice que nos -vayamos
.

rejos de

aquí. ...
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Juan se echó a reír y-respondió:
-Pero antes de marchamos te­

nemos que cobrar., Piensa en el ne';.­

goció que se nos presenta. Seremos
ricos, ricos -los dos, E.lena. Tendre-

marla acariciándola al mismo 'tiem-,
po que le decía:

-No estés triste" Elena, Sonríe

corno siempre ... Anda,'sonríe ...

Elena, ante las caricias de su no­

vió sonrió tristemente:; y él le Çijo:mas más dinero que nunca necesita-­
,�

remos. -Así, así me gusta, que sonrías-

Mas', a pesar de la alegría- que ele- _ siempre.
mostraba Juan, Elena no podía con':- Se besaron otra vez y Juan, satis-

.tagiarse de ella. Sentía un vivo re- fecho ):lel ':r:,umbo que llevaban sus

mordimiento por todo to que esta- asuntos salió de casa del Patriarca

ban haciendo y Juan, intentó ani- para' dirigirse al hotel.

1
,
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- ¿Conque querra
robarme?

-¡Yo lo arreglaré!

"

,
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- Voy a carnhíar­
me de ropa.

• •

- Con fé nade es

imposible.

35

- Aquí tiene un -

billete de veinte

dólares.

••

- Conmigo nada
de confianzas.
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- Devuelve las car­

terci s vacías.

- Estaba peleando.

• •
••

El patriarca.

- No es nada,
papá.
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- El Patriarca me

dijo «Reza a Dios.

• •

- No puedo seguir
con esto.

39

- y mis piernas me

sostuvieron sin las

muletas.

••

- Cree en Dios.
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- Estoy muy

cansado.

••

¡Dilo!

EL MILAGRO DE LA FE

,

'

'.'

/' .
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- LA ALEGRf.A DE UN PADRÈ,
"

'-""'. '

FI'Olmes, el incrédulo que no creía
en Dios ni en su infinita bondad,
estaba tranquilamente en su casa,

cuando de pronto viô venir a Boh­
bie 'corriendo, sin las muletas. Sin
poderse contener corrió a estrechar-'
lo en sus brazos, mientras le decía,
loco de alegría:

-¿ Caminas, Bobbie, caminas?
,

-Ha sido Dios, papá-exdamó
el chiquillo-. Ha sido Dios.

-ê Dios ?-preguntó Holmes ex­

trañado;-. é Qué quieres' decir, BOb­
bie? ¿ Cómo ha

�

sido?
El chiquillo le refirió' todo lo del

tullido. el porqué había ido a; çasa
del Patriarca y terminó. diciéndole :

-El Patriarca alzó los brazó�� al
,cielo y, aquel hombre tullido se- ie•.

t

I
�f

vantó solo, .y mis piernas me sostu..

vieron sin las muletas y la mujer
echó a andar. El Patriarca n08 dijo
entonces que rezáramos a Dios.
Tengo que rezar, papá.

El padre, de rodillas, ante su hijo
y abrazado a él, lloraban de alegría.
mientras 'que el pequeño volvió a

decirle:

�ê Cómo se reza, papa?,
Una angustia infi�ita se apoderó

de aquel hombre al darse cuenta de
que sus labios jamás habían pro ..

nunciado una oración y respondiô
avergonzado:

-No sé. No líe rezado nunca.

-Prueba, papâ-e-exclamô el chi.. -

quillo-. Debemos 'rezar. Dar gra­

cias a Dios, porque me ha curado,

;

/'

j
I
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Sin El estaría todavía con las mu­

letas.

y aquel. ombre que siempre juró
que no. hab.ía Dios elevé sus ejes al

Gele y de lo. más profundo de su

alma salió una plegaria, tan sublime
cerne 'rústica, diciendo e

e

i

Pero. en eses quince días habia»

sucedido. también cesas extraordina­

rias. Harry y� no. era el mismo de

antes: Había cambiado. per comple-

amor ,-de Setty y en la paz de aquel

pueble. Consiguiô que el padre de

la muchacha le tornase de emplea­
do en el hotel, que había cambia-le

pe creen en ti I j Estaba loco." pero
y

I' \ per. completo, debido. a la afIuen-
. tu Qendad me ha devuelto' a razon I

f Creo. .en rri,!... ¡ Creo. en Ti I

y las lágrimas inundaren .su r08-
"i(�

-

lTe, sintiendo què su'alma se libra­
·3

ba de un peso y en su concrencra
...

se hada una luz .que iluminaría sus

pases per el sendero. de la Vida.

Después de aquelles milagros que

fe reali;ó en les que acudieron al

trasladó a la capital. para depesitar
- ,

a SU nombre todo el dinero. que ha-
o

....;

bía recogido,

cia de creyentes y era el encargado.
�

de la oficina, mientras que la mu-

chacha estaba de cajera.
El día de la vuelta de Juan tué

�

a esperarle y le acompañó hasta }ó(l
habitación que ocupaba e1. el hotel.

Una vez allí les d�s amigos ]uan Je

dijo alegremente:

se yea envuelta en este asunto. aet­
ty es una buena: ,muchacha, me =ma

�. .

y no. �e merece ,q:ue le -haga nin�ll
mal. .;t
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pticab� su amigo, quien sin dárse . -Yo creía que, eeo del eI9ple&cuerita de l� actitud de su eomp�.· era un s610. pretexto. par�,>quedarieñero. abrió un maletín y sacó un,'ro­
Ilo de papel, diciéndele:

aquí, pero. veo_té. lo. temas más e.

serie.
_-

.

--Estes sen unos planos dé una -{Todo lo serie que se merece-.-

-capilla. Les he traído para que los respondió Harry--�. Acepté el' em-

yean lc>'s bebes. t Qué te parece � ÉS- pleo porque me conve;ía y Ple 'pa­
to. va �ejer de le que hubiéramÒs

.

'rece que es le mejor' �ue h� 'he�
j:>edidò desear. en mi vida.

. e

:J;Iar;y, sin peder contenerse m�s -t Son honradas tus il}tencionea.
'tiempo. ható d'e seguir aquella esce- entonces � '_

!
Il� que le repugnaba y se despidió _ �Las primeras hpnradas que :lae

�icié�dole : sentido. en mi vida. Pienso. casarme
-Bueno., me yo.y, que la oficina., con ella y no. yey a consentir que

Juan ib!l de sorpresa .en sorpresa.

Lo. que menes po'día él esperarse
"

era aquella ferma corno, le hablaba
el antiguo ratero. Pqr':más quehacía
esfuerzos no. Uegaòë( � co.mprender
qu'é es le que habría ocurrido en su'. (

ausencia y tan extrañado. .estaba que.
ne pude menes gue,. preguntarle:
-t Me quières decis qu� te pasa }-

-Es bien sencillo----respa'ndi6
Harry-. He c,ambii:u;}o de parecer,

ya no quiero ninguna parte en esa

'está se a,

te, 'debido. ¡:J. amer que sentía por

Betty y a la impresión que le caus.

las curas del Patriarca. Con más li­

bertad Hue Elena, él había decidido-Oh, Dios que vigilas a les paja-
, d' acabar con la vida que hasta enton-rilles, líbranos .de todo mal y, per e-

o

ces había llevado. y redimirse en el
na a quien te insultó. i Yo. te ame!

i Te amo s,?pre todas las cosas y.

tú serás' m] guía y mi fe en toda:

mi vida l... Perdona a, quien no su-

Patriarca, se sucedieren o.tros más -"Buenos Bance� hay. en �an
,

I F . El di está en- tres .Je
y Ia.recaudaciôn para centribuir a o .a .,.,� ranCISCO. mero.

erección de la 'capjlla iba en, aumen- elles y ya no. hay �ás. que ir man­

'to, hasta el punto de que Juan- se' dándolo. Este será un río de oro pa­

.ra ir pescando. 'en él nosotros.
-

�

Harry lo. miraba, sin demoetrar

àillgUna alegría, por l. gue le eJl,-

--Tuviste una gran idea-excl�6
riendo. Juan-. Le del empleo ha
sido. una idea genial: Pero. no. me

. J�
gusta que _Be� esté mezclada', en

estos asur{tòs. -

Harry le miró con severidad Y; le
4lijo con marcada intenciônr

-Descuida. No habrá complica­
cienes" Betty es demesiado })uèna.
'para que se vea complicada en un

asunto. tan �úcio. cerno éste.-
,

Juan se quedé mirando. extrañado
a su amigo. Aquellas palaoras 'refle­
jaban un amor verdadero lle. pre-'"
guntó sorprendido :
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negocio, ni en ningún otro que no

sea honrado. Las palabras del Pa­

triarca me han hecho abrir los ojos
"

la verdad y estóy ayergonzl1do de

� vida ant�rior. Si algún perdón
merezco 'quiere hacerme digno a él.
,

Juan se échó a reír y le dijo: _"

-Si lo haces .eres mâs bo�,o de

lo que yo creía ... A. mí no me pasa­

rá eso" Harry. Ni a Elena tampoco.

LOs
�

dos sere�os conseéuentes hasta

el fin. '>

,-Haz lo que más te plazca-e-ces>

T

pondió Harry, marchando a la puer­

ta-, pero con mi ayuda no cuen-­

tes.
-

--t Y con tu silencio?
,

..:.....seguiré callando. porque has si-­

do amigo mío. Lo único que me -pe­

sa es que tu no te decidas a ser

J,ueno.
Las ûltimas palabras de Harry,

produjeron en Juan una sonora car­

cajada y mientras reía empezó a arre·,

"'glarse coti el fin de ir a }:>uscar a

Elena.
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LA' RI;:GENERACION DE ELENA

La bondad, cuando es sincera. se teriormente el desvÍ� de'} hombre a

contagia por más que se luche con- quien tanto amaba.
tra ella.' Y ,la estancia al lado del Roberto· volvió nuevamente a ver

Patriarca, de aquel hombre que ja- a Elen� y la belleza de la joven cau­

más pronunció una palabra que no só tal impresión en él que casi' to­

'fuera de amor y caridad, fué infil- dos los días salían e: su coche a

'lrándose en el corazón de Elena, dar un paseo po�' el c-ampo.
arrancando del corazón de la joven También la joven se hahía acostum­
cuanto habfa constituído su vida an- brado a aquella, amistad y cuando

A-terior. tardaba algo sentía la impaciencia
En aquella nueva vida Elena se propia del que esperà a una perso-

sentía feliz, sentía la dicha de aque- na querida.
,

lla tranquilidad y solamente nn do- Hasta entonces Rioberto no se pa­
lor la atormentaba. el de que Jua. bía atrevido a expresarle nunca �
1'lO' se regenerase c<;>mo. lo habían Elena gué clase" ele sentimiento �a--c

liecho MigtJel, el «Rana» y Harcy. ' Ma despertado en 61 y los dos mu-

Todos los gÍas aquellos 'dos bam- chachos, mutuamente confiados en

bres subían a casa del Patriar�a. y la pureza del afecto que '}s>s unía.
permanecían a sú lado varias h'>ras se sentían íntimamente unidos sin

'"

recibiendo los sanos consejos de} a�- que ningún lazo de ,egoísmo 'los li..,
-GÎano, mientras que Elena 1J-e,áfSa mr - I

....gaseo
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Lâ tarde' que llegó Juan, los dos
.

da dicha." � Y puedo saber quién es

jóvenes se habían' distanciado más el afortunado mortal que há logra­
d� lo acostumbrado, hasta que Ue�: 'do interesar su corazón?

g�ron a un . paraje delicioso. -'No tengo' por qué ocultárselo-
Bajaron del coche y se pusieron respondió Elena-. Es Juan. Usted

a andar por allí, sintiendo la poesía ya lo conoce, el joven quese encar- .

«el campo en toda su belleza, has- ga de la construcción de la capilla..

ta que Roberto, sin poder contener Mi tío no sabe nada ye le ruego-
/ mas la pasión que le atormentaba le

-

que me guarde el secreto.

dijo a la joven: Roberto calló apenado por aque-

,-J::lerta no he conocido a una' lla sincera confesión y respondió:
nujer como usted I Desde' el primer

-

-Tenga confianza .en mí, que, na-

día que la vi'advertí que usted ejer- da se sabrá.
cería una gran influencia en mi vida. Cal!aTon un instante' y volvieron

-¿ Por qué ?-preguntó ella inge- otra vez a casa de Elena, hasta que

nuamente. al despedirse, Roberto le preguntô r,

El 'la miró sorpre�dido'�or .aque- �è Me permitirá usted que siga.
lla pregunta y a su vez la interrogé viniendo a verla?

'

extrañado ':

-¿ Es pcsible no se' haya dado
usted cuenta todavía de que la amo)
¿No ha advertido usted que desde

que la conocí no' vivo más que pa-

ra usted? L

Ella sonrió tristemerrœ y le res­

pondió:
-Pero eso no puede ser, Robertò.

-¿ Por qu';? ¿ Quién f puede impe-
�lo?

'

!

-Sentiría que no- là lriciera=-res­

pondió Elena ofreciéndole 'la mano.

-Es usted un buen amigo mío y le.

aprecio en todo lo' que vale.

-Entonces, ¿, hasta mañana?

�Hasta: mañana-respondió la [o­
-

ven, al ver que el Patriarca llegaha
I

a la puerta, de la casa.

• La joven lo tomó cariñosamente

por un brazo y lo llevó hasta su ha­
bitaciôa. Co hizo sentar en un sillên

-Yo 'rnisma-:le dijo con franque- y' el anciano le dijo .tÍil!temente :

ZIl Iajoven-:.' Debo serle franca y; -EStoy muy cansado Elena ... Muy,
'"

.

decirle la verdad. Amo a otro hom- ...iejo y múy cansado.
'

breo La tarde caía ya y dentro de la
-Lo sospechaba-respondió Ro-. habitació� apenas si podían TOr�

berto->. Tenfa el presentimiento de laa figuras. Elena con el deseo de

que conseguir su amor era demasía- ,anima¡:lo le dijo:

..
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� -¿ Enciendo la lámpara?
-Haz lo que quieras, hija, mía­

respondió fatigosamente el Patriarca.

Una vez que la joven hubo en­

cendido la luz se sentó junto al pa­

triarca y éste mirando un medallón

que él le había regalado � a su tle­

gada, en el cual estaba el retrato

de au ,hermana, dejo con verdadera

cariño:

aquella demostración de cariño di�

ciéndole:
-Ha; sido muy , buena coil e'ste

pobre "viejo, Elen�... ) j Qué buena

muchacha er�s I

Elena estuvo a punto de protes­
tar. Su conciencia se rebelaba en

aquel instante al oír los elogios que

de ella hacía el Patriarca 'Y sintió

deseos de confe�arle toda la: verd�d.
Mas cuando sus labios iban a decir

la palabra decisiva un pensamiento
Ia hizo callar. T:eJ?ió porque aque-

"

lla cònfesión pudiera robarle el amor

del viejo, que pudiera quitarle aquel
cariño que ella estimaba tanto como

su propia vida y g]lardó silencio pa­

Ta seguir disfrutandò -de su confian­

za, no para engañarle, sin,9 parà se-

guir siendo. una, verdadera hija.
,

El Patriarca la miró como, si hu­

biera adivinado su intención y al ver-

la salir sonrió, corno si cornprendie-
ra su pensamiento" �

Al salir _a la otra habitación Elena

no pudo contener el llanto. que le

producía el aspecto abatido del Pa­

triarca. Le quería c�n toda su al.

ma, le amaba como' si fuera su mis-
�

.

ma padre y el fem�r a perderlo _ pro-

duela en ella .una pena que procu­

raba desahogar con, aquellas lágri­
mas, las más nobles y sinceras de

-s.

toda su vida.
En aquel estado la sorprendió e]

«Rana», y le preguntó ex-trañado:

-j Mi hermana ! .. � j Cuántos años!

j èuántos años han "'pasado desde la

'Hltima vez que nos vimosl

Seguía mirando con unción aquel
retrato de uno de sus seres más que­

ridos, hasta que le preguntó �

-[Puedo guardarme lo poco; que_.
,

me queda, Elena?

t:sta se 'lo quitó y se lo entregó
,al anciano, que lo ,guardó religiosa-.

-

, 'f
"

mente en s� pecho a la misma yez

que le decía a' la joven, pasándote
la maria "por la cabeza.

-¡ Qué buenas eres, Elen'a!

La joven sentía interiormente ltD

gran
_

dolor. al ver el estado=en que,
. se nallaba el anciano, Su respira­
ción diHcil y todo en él hada pré­
sagiar un próximo fin. Rara èa:1e lu­

gar a que descansase le diio i,

-¿ Dormiría un poco si le dejo
solo?

El anciano la miró amorosamente

y poniendo en sus palabras d ma­

yor tono de dulzura, le agradeci'

."
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-( Qué te pasa, Elena?
- Nada - respondió la muchacha

sin querer descubrir el verdadero do­
lar que la hacía llorar.

-¿ Nada y estás llorando como

una chiquilla ?-preguntó extrañado

"Miguel.
-Es por él--confesó la mucha�'

cha--. Está muy mal y temo que

muera. He llegado a quererle de

verdad, .claría mi vida por salvarlo.

,Miguel sonrió y le dijo cariñosa­

mente:

-Lo tornas muy a pecho mucha­
cha ... ¿pónde está el viejo?

Elena señaló para su cuarto y Mi­

guel/exclamó:

-Vaya verlo. Tengo ganas de
charlar un rato con él. Cuando es­

toy a su lado me parece que no he
sido malo rrunoa.

.

--Eso es la que nos ha pasado a '

todos-respondió Elena-. Ha gana­

do nuestros corazones con sus cari­

fias y ha moldeado nuestras almas
kaciéndo,nos odiar el mal,

Miguel sin prestar atención a las
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LA TERQUEDAD DE JUAN

Juan, una vez hubo terminado su

-arreglo personal se dirigió directa­

mente a casa del Patriarca para ver

-a E ena y la sorprendió sola eon el
recibidor. La muchacha al verlo

cÓriió a abrazarlo, mientras que él'

le 'decía:
�Ya puedes felicitarme, Elena ...

'

No tardaremos mucho tiempo sin ser

neos.

Elena no le respondió. En. aque­

llos instantes le importaba poco la

riqueza. "fi cuanto no fuera la salud

.el viejo. Su novio sin advertir su

cambio, le dió cuenta de los planos
que había traído y terminó dicién-

,doie:
-Con estos planos no habrá ya

-«Iuien dude y nuestra fortuna estará'

h.echa dentro de poco. é No te
.

ale-

II

quería decírtelo, pew es preciso que
te lo confiese de una vez. Esto no

puede seguir. Yana estoy dispuesta
a seguir ésta farsa.

Su novio la miró extrañado y al

verla llorar comprendió que 'tam­
bién ella habí�cla).ldicado como sus
otros dos compañeros y le preguntó:

-Pero, ¿ has perdido el juicio?
-¿ Acaso la perdió el chiquille

cuando arrojó las muletas ?-excla­

mó Elena.

,Y tratando de convencer a su no­

vio, queriéndole atraer al buen ca-'

mino, en el que ella empezaba ya

a iniciarse le dijo cariñosamente:

-Juan, vuelve �n ti y piensa lo

que te conviene ... '¿ No ves lo que

nos ha pasado al «Rana», a Harry'
y a mn Tenemos gue ser buenos.

�as ( --Sí, muy buenos y ponernos a

--No, Juan-exclamé ella-. No cantar el aleluya :y que nos fastidie

palabras de' la joven entró queda­
mente a la habitación del Patriarca

y élite sin abrir los ojos, exclamó
débilmente:

-Estoy muy- cansado, Miguel.
/' =- i Miguel! - murmuró emocio­
nado el «Rana))�. Hacía ya mucho
tiempo que no me hab� sentido lla­
mar por mi nombre.

Se acercó al anciano y poniendo
en sus palabras todo el cariño que
podía expresar un hombre como él
le preguntó:

-Sí, Miguel-respondió el Patriar­
ca-. Soy muy viejo y siento que la
muerte se acerca en mi busca.

..:....No' lo crea=-respondiô Miguel,
procurando dar a sus palabras la

mayor alegría posible para animar-

10-,. Todavía tenernos' que dar mu­

chos paseos juntos ... ¿ Ha cenado ya'?
,-No-respondió el Patriarca-.

No debe ser hora cuando Elena no

me la ha traído,
-Pues yo mismo voy a calentár­

sela y til traérsela. Hoy tendrá usted
.n cocmero. Vuelvo ea seguida.
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el que quiera como lo hace ese Ro­
berto.'

-Roberto es bueno-exclamó Ele­

na- No tienes derecho a hablar mal

de éL El Patriarca le quiere.
-¿ y qué ,n;e importa a mí el Pa­

triarca ?-exdamó de mal humor
- juan-e-. Lo que veo es que te ha

conquistado cuando yo estaba fuera,
te ha puesto un hato en la cabeza

y un arpa en .la mano ... Déjarne que

me ría' de esa� sandeces.·,.
. ,

Elena se abrazó a él y le dijo
nuevamente, tratando de convencer-

-Pues por eso mismo - insistió,
eila-,-. Ya te digo cuál es mi dicha.

Yo no quiero lujos, prefiero más vi-

"vir aquí, en una casita humilde, sin­

tiendo la poesía del campo y la

tranquilidad de nuestro alrededor,
'sin más murmullo que el de nues­

tros besos,
- i -Eso no puede ser I-exdamó.

Juan, molesto--. Veo que te han

embaucado, pero, afortunadamente.
he llegado il tiempo para librarte

de. ello. Tú seguirás aquí"nada más

que el tiempo preciso. El- dinero ya

'e�tá a buen' recaU:do, y con lo que

consigamos . durante los días que
viva ese viejo .serernos diehosos�

-é Por qué hablas así de él ?-le

reprendió Elena.

le cariñosamente:
-No son sandeces, Juan. Quiero

que seas bueno, que creas y tengas

fe como todos nosotros. ¿'Acaso no

has visto tú también los milagros

que hace' [a- fe ? � -¿ Acaso no es' un viejo ?-pre-
, -Déjate de milagros" y de tonte-,

.

guntó, extrañado, juan-s-. ¿ Tampe-
, .1"" J' (T" h ' - d d

. . .

')
rras-e-responeno uan->. I u aras' co pue a

. ecir que es VIeJO.

lo que yo quiera y lo que yo te "':"':En que digas
f

que es viejo. no

diga I � hay ningún mal-le respondió Ele-,,,
-¿_Insistes en seguir siendo malo? na-. En lo que lo hayes en la

-preguntó eHa con melancolía. forma de decírselo.

-¿ Acaso es ser malo el procu- -Bueno,
. bueno-ele respondié-

rarse el bienestar por los "medios juan-e-, volveré mafianav porque'

que tiene uno -a su alcance ?.,-pre-' hoy no llegaríamos a errtendernos.
guntó juan->. Mira, Elena, bien sa- Te he cogido �n un instante de san­

bes que' todo 'lo que hag9, que todo
. tidad, y más vale dejar que te pase

10 que yo deseo es que tú seas Ie- este arrechucho, si queremos hablar

liz.' Quiero -que vivas con todo el de lo nuestro.

lujo que te mereces y poder recrear Y sin despedirse siquiera de la

mi vista en ti, sa-biendo que yo he muchacha, salió de ta casa del Pa·

contribuíde a hacerte dichosa. triarca," cada vez más. extrañade Glel

¡
,
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cambio que habían dado sus ami­
gos y hasta la misma Elena, a quien
éÎ nunca hubiera creído' c�paz de'
dejarse convencer.

'"

"

Por el camino que conducía al
hotel . fué meditando las palabras
que le había dicho su amada.vy por

primera vez en su vida sintió duda
de si obraría bien o mal.. .. -¿ Sería,
acaso, verdad todo aquello

.

que le
decían? Desde luego, él_no. podía
negar los milagros. El había visto,

.

como 16s otros, al chiquillo atrojar
sus muletas y echar a andar; había.
visto ta,¡:nbiên a Margarita curarse,

y todo aquello le hacía detenerse

tnsultar con su misma concren-

. -( Por €Iué ?-preguntó
. sorprendido.

r _

cia ...

-' Pasaron los días, y la vida de
Meadville' no habla�' �ámbiado en

nada. La salud resentida del Pa­
triarca seguía sobreponiéndose a los
afios, mientras' que en. el "hotel to­

dos -se sentían dichosos.

Miguel, el antiguo «Rana), esta­

ba 'empleado como criado y junto
con Harry procuraba olv{dar cuan­

.t-o había .sido, para -no pensar "más

queven la tr;Ílquilidad presente de

qU_$! ëlisfrutabi=m,
, Una' mañana �staba Miguel orde­

fiando la vaca -del hotel. cuándo se
. ,.<

le acercó Harry dîciéndole r:

-:!Te advierto que no hay ni' una

gota de leche para los helados.
-

-Ni la hâbrá-respondió Miguel.

-Porque hoy el que quiera re-"

frescarse tendrá qúe beber zarzapa•.

rrilla.
.

.;¡

-¿ Quieres decirme por qué, de.'
una vez ?-inquirió, nerviosamente.
Harry.

-Pues porque la leche que hay. <

Ia necesito para el Patriarca. No va... ·

mos a dejarlo. siri leché. por-que a­

los huéspedes' se les antoje tornar-

helado.

�U�va�. razón-e-exclamó Harry.
-Antes es él que nadie. I' Y qué te.

dijo el Patriarca cuando le llevaste
CA

la leche por .prim�ra vez?

-Pues la muo sonriendo:_res-
.

f 'pondió Miguel-;;:y exclamô : «¡ Qu�
bueno y pródjgo ha sido hoy. ere

pobre animal conmigo I»
�

-¿ No diría 'eso sle animal l'or ti �

-preguntó�riendd Harry
-No digas, tonterías-respondi.

MigueI-. ë Tú crees que el Patriar­
ca' puede ofender a nadie? Clar.
que si

'

él me llamara animal aería

muy mala señal, porque sería una­

razón para que yo me convenciera
de que soy muy bruto, '

Los dos amigos callaron un ins-
,. ,

tante, con el pensamiento puesto en,

la " veneF�ole £iglfra dei ancia�o?,
hasta que Ha,rry preguntó de nue-.

vo:

-¿Has a Ei.ena�,

/



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

-Sí. é por qué me lo preguntas?
�inquirió Miguel. -

-Porque me parece que Juan
-está perdiendo terreno en el cora-

zón de ella. Elena nunca se casará

"con un hombre de 'las ideas de

Juan.
-También lo creo yo así. Ade­

más, todos los días sale con Rober­

to.
-

}loy mismo ha salido con él a

dar un paseo en su yate.
-Pues cuando vaya esta tarde'

Juan a verla y no la encuentre, se

pondrá furioso-:-exclamó Harry.
-Yo creo-ie dijo en voz baja

Miguel, como si temiëra que alguien
pudiera oírlo-s-que Juan se va dan­

..do ya cuenta del desvío de Elena.

�No lo creO:-Ie contestó Harry.

-Si -Juan sospechara algo: ser.ía fa­

tal para el pobre Roberto. Estoy,
seguro de Rue lo mataría. ¿ Te
acuerdas lo que hizo con Nikki?

-Aquel era otro caso. Nikki era

un bandido, y por eso no le Impor­
tó arrojarlo por la escalera ...

-Lo mismo haría ahora Yo sé

que Juan está enamorado de Elena

y que por nada del mundo dejará

.

que . se la quiten.
Miguel había terminado de orde­

ñar la vaca, y con el cántaro de le­

che entró .nuevamente en el hotel,
mientras que Harry iba a dar algu­
nas. órdenes para que todo estuvie­

se a punto, ya que Higgins, tal con­

fianza tenía en él, que apenas SI se

cuidaba del negocio.

EL MILAGRO DE LA FE
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Como - había dicho Miguel, aque­

lla tarde, cuando Rooerto fué' a bus­
car a la joven, le propuso,dar un

paseo en su yate, y Elena, sin te­

mer nada del gue consideraba como

un
-

amigo leal y sincero, aceptó el

ofrecimiento.
Durante _toda la tarde habían te­

nido un tiempo espléndido Y: se ha­

bían alejado algo de la costa. sin­

tiéndose los dos muchachos felices

en aquella soledad del 'mar. Juga­
ban como dos chiquillos, sin que

por sus
-

mentes pasara el menor

.pensamiento pecaminoso, hasta que

finalmente. Elena" dá11dose cuenta

de -lo avanzado de la hora, le dijo
a su compafiero e

�Es necesario que volvamos.

___,Como usted quiera. Elena-

respondió
.

ROberto, agarrándose z;,

los amarres de la vela al mismo',

tiempo que le decía a la joven....o[:I.
Voy a'virar; tenga cuidado, no vaya>'

a recibir un golpe,
Elena se' arrojó sobre la toldilla'

de mando, l� mismo que hizo Ro-
�

berto, y las caraa de los muchachos­

estuvieron unos -instantes casi pega­

das. El sintió el deseo de besar

aquel rostro tan amado, pero pron­
to desistió de ello, al pensar ;n la

-

confianza que Elena había deposi­
tado en él.

Al poco de emprender el regre­

so, la mar empezó. a levantwse Yï
las olas .amenezaron con hacer nau-­

fragar la débil 'embarcación.
-

-¡ Se nos ha echado encima la

borrasca l-exclamó alarmado R.....
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vamente, y al advertirlo . J�an, le
�reguntó irritado:

--::tPor qué me mira, así�� ... �Te
..causo, acaso. :ástima �"'.

<

•

-Sí. Juan-respondió 'el «Ranall.
.
-Te quiero como un buen amigo,
y me duele que no sepas buscar la
felicidad donde verdaderamente
puedes encontrarla. ë Has visto a

Harry�
.

'-i Ese está tan loco como tú 1_
.exclamô Juan.

.

_:�o �stá loco. no-e-le contestó
-su amigo-. Nunca ha €.Stado más
..cuerdo que ahora. ni nunca ha sido
tan feliz como lo es en estos mo.

m�ntos. Tiene cuanto puede ambi­
cionar' un hombre, Bna' posición
'honrada ganada con el sudor de su

f.rente y un coraz6p de mujer que
le ama por él mismo. Betty será fe­
'liz con �l. como él lo será con ella.
.Han llegado a comprenderse y' por
eso encontrarán la dicha que bu�
-can..; � Quieres que te dé un con­

. sejo de amigo �

Juan se. encogió de hombros.
.cerno indicándole que 11.1 mismo le
-daba, pero, as( y todo. Mi�el si­
"gUió diciéndolee

..
'

__"Tú arnas a Elena.
�� verdad que

la amas mucho}
. Juan se l� quedó mirando. fija­

m�nte,. siri poder comprender las
.palabras del, "Rana», y, a s� "'�z,
�excla"!Dó: ?

·berto-. Lo mejor que podemoe ha- "- Juan adivinó en tas palabras tie
-cer es guarecernos en la cueva del su antiguo -compañero cierta remi­
,Pescador. Allí estaremos seguros. niscencia, y sin poder contener 8tl

y haciendó dar un pequeño vira- primer. impulso, le dió un puñetazo
_,je a la lancha. enfil6 a la cueva del que lo arrojó al suelo, diciéndole al

Pescador. para _esperar que la mar mismo tiempo:
amainara y poder dirigirse otra vez -Para que te calles la boca y se-

.a la costa. pas, antes de hablar, lo' que dices.
Mientras tanto. Juan había ido'en ,Miguel, en vez de levantarse y

�husca de Elena y no encontré en la agredirle. se llevó la mano al sitio

casa del Patriarca rnás que a Mi- donde había recibido' el" puñetazo
l3'Uel, a quien le preguntó:' 4. Y exclamó, sin el mener �O:mO' de

�¿ Dónde está Elena'? '" odi'! :
'

-No chilles.::-exclamó Miguel im- -Siempre seremos amigos. J';lan.
'poni�ndole s.ilenc�o� No me defenderé contra tu agre-

-¿ Por qué''?-prersuntó Juan. ba- siôn,

jando la voz7' ¿Qué pasa'? ]pan se paseó nerviosamente por
-Que el Patriarca está durmien- la estancia, y, comprendleñdo �e

do como tsi Iuera. un chiquillo y no estaba 8010. completamente separa­

'se le puede despertar. Este .sueño -dd de sus amigos. s� lamentó di­
"Je hará mucho=bien. é Quieres en- ciendo :

.trar ra verlo
ê

"" -"(Por qué se van todos ê

••• éPór
-No-contestó, de mal talante. . qué, me dejáis solo?

.'Juan�. Esperaré' aquí a EJen:a. -No nos vamos, ':Juan-Ie dijo

.-t Tú sabés dónde ha ido? < Miguel-. Ahora es cuando estamos

-Salió con Roberto a dar un p�- más cerca de ti, cuando somos' más
'GeO en su yate--.le dijo Miguel. amigos tuyos... Piensa en nosotros

-¿ Con Roberto?.'. Ya me va y piensa también cuál es él cami­
cansando a mí esa dulce, amistad no que �e conviene seguir.e,
con Roberto. No puedo consentirlo Juan lo miraba, cada ye� mâs ex-

.máa tiempo. trañado, é Sería posible $lue aquel
. -No seas así. hombre-Ie dijo �nciano, con la sola .fuerza de su

. Miguel, con éi�rto .aire J:i�lón-�. palabra. hubiera podido cambiar dé

-E-lena es buena � Roberto no ea tal" Forma el· corazón de los antiguos
.malo... � Por qué �e extraflà gue rateros �

sean huenos amigos�� MilirUel 8eguía.�iràndolo compasi-

�Eso demasiado lo sabes. Mu­
chas veces os he qicho Gue el hom­
bre que se acerqu� a Elena tendrá
antes gue quitarme a mí de en';'IDe':.
dio, ",

-Bien-volvió a decide Miguel.
-:Yo sé que Elena también te quie-
re a ti. Pero é}�í como antes esta­

bais unidos por unos mismos senti­

mientes, ahora esos sentimientos os

van alejando al' uno de] otro'. Ele­
na ya no es la JDllGhach� que tú ce-,

nociste; ya no es aquella mujer que
-'.

se' prestaba. a todas las combinaciô­
nes para robar una cartera o sacar­

unos cuantos dólares' al primero que
se presentaba, ..Elena ha cambiado.
y su .corazón rechaza ahora todos
aquellos procedí_mien-tos. Cree e.

Dios y en su bondad y si�nte' que
tú no puedas c�mpartir cor{ �lla

.

sus

mismos sentimientos. Abandona la
vida de ratero y .;verás a Elena vol­
ver a ti tan enamorada y sumisa
corno antes •

Juan no po�ía comprender toda
la verdad qu� encerraban aquellas
palabras, y deseando- terminar una

conversación que resultaba enojo-
'sa. hizo un gesto: despectivo y sa­

lió de aquella casa, ert donde el
aire parecía ahogarle .

Una vez en la' puerta, se volvió
hacia el «Rana» y le dijo:

. -Yo rne svoy alíon�. pero. maña-

'.

J
/

-

-

.....,"'
",'



56 EDICIONES BIBLIOTECA FILMS EL MILAGRO DE' LA -FE

na veremos si. Elena me quiere o

no ...

Roberto _y Elena habían cense­

guido llegar a la cueva del Pesca­

dor y desembarcaron allí, para es­

perar que la borrasca amainase.

Mas la luz del día iba debilitándo­

se sin que el mar ofreciera el as­

peeto de mejorar.
Elena miraba ansiosamente hacia ,

las olas que el viento levantaba' y

comprendía què el lanzarse en tales

circunstancias a ganar la costa era

una temeridad, exponiéndose a

una muerte .segura,

Por otra parte, la idea de pasar

toda la noche fuera de su casa la
-

inquietaba, más que por ella - mis­

'ma, por lo que el Patriarca pudie­
ra pensar y por las consecuencias

'que pudiera 'traer consigo cuando

Juan se enterase.

Estaba
�

arrepentida de haber ern­

prendido aquel paseo cuyo Hnal.,

preveía desastroso y, demostrando

su nerviosidad, le \ preguntó a Ro­

berto:

_iCree _usted que podremos vol­

ver esta noche a casa?

-Lo yeo difícil�responaió Ro­

berto--. ¿ Está usted intr-anquila?
._Temo por mi tío-res}!>ondió la

joven-. Cuando vea que no he ido

en toda la noche, no sé lo -que va

a pensar. /

c--El Patriarca no puede pensar

más que la verdad, y cuando se lo.

contemos, quedaré convencide--ele

aseguró Roberto-;-. � Quién sería ca­

paz de dudar de una mujer com;'
l:I.!lted}

-Cualquiera que supiese que ha­

bía pasado la noche fuera de mi

casa y en compañfa de un hombre

�respondió Elena.

-Pero ha de tener en cuenta que

ese hombre la ama, Elena, y que
.

jamás sería capaz de causarle la

menor ofensa.
-Lo sé-respondió Elena-, y,

por eso precisamente he, aceptaele
sus invitaciones a estos paseos ...

i Cree que si no hubier-a tenido esa

seguridad me hubiera deJado _acom�

pañar por usted?
.

Roberto se Ja quedó mirando fijà­
mente y, acercándose a donde esta­

ba la joven, le preguntó:
-Elena, , ¿ se acuerda usted de lo

que le dije? ¿ Recuerda que le ex­

presé mi deseo de que fuerá usted'

mi esposa? .. ¿No ha cambiado to­

davía de pensamiento?
-No--respondió con energía la

muohacha-c-. No he cambiado, ni

cambiaré nunca. Yo soy una de

esas mujeres que aman una sola vez

en la vida, y todo mi amor le per­

tenece a Juan. Siento haber desper­
tado en usted ese sentimiento al
'que jamás podré corresponder, pero

tal vez la ausencia le h.ga que me

-olvide, y entonces -

encontrará
mujer que le pueda ofrecer l�
yo no puedo.

'O

otra to, dejando . �

que ml corazón le arna-

que se con toda Ïa nobleza que usted

se��erece. No.s hemos conocido de­
masiado tarde para, poder enmen-

dar el rumbo Il
'

.

que . evan nuestras
vidas. Dice

_

usted bien: hay que'
acatar los hechos ta} y como se pre-,
sentan.

Callé�ron durante unos segundos
y el frío de la noche hizo que' Ele­
n� .�e estremeciera,. Roberto lo ad­
virtió y le preguntó:

-¿ Tiene usted irío?
-Hace un poco-respondió son-

riendo la muchacha. .

tI se quitó su ameticana e irrten­

t�, abrigarla con ella. Flena preten­
dIO oponerse, diciéndole:

�Eso no. Sentiría u�ted frío.
-No -se preocupe-resp�ndió él.

. -Yo, estoy acostumbr,ado a pasarpaseo, porque .

mañana, me marcharé otra vez con' �as noches en el mar; y esto no me

mi hermana, abandonaré este pue-
ará ningún daño. Abríguese y pro­

blo, y lejos de aquí intentaré en-

cure dormir un poco. Yo vigilaré y

contrar un consuelo.
en cuanto èl mar esté en condicio,
nes, volveremos otra vez li'" casa.

Elena siguió este consejo, y poco

después, dormía plenamente con­

-fiada, com la cabeza apoyada sobre
Roberto, quien la miraba amorosa,

ment: con la misma devoción que
se mira a un santo.

A! empezar la aurora a dibujarse
por el -horizonte, el mar empezó a

tranquilizarse y no tardó mucho en

reinar otra vez" la s -calma, Cuando

y ,

-¿ cree usted que después de
haberla conocido, después de �star
al lado de una mujer tan buena co­

mo usted, puede un hombre hallar
otra que le parezca, por 10 menos
lo mismo?

'

-Sí, Roberto-Ie respondió elIa
.. _ /

'

-c.annosamente-. Usted es joven y
TICO. Y cuando se tienen esas dos
cualidades no es difkil encontrar
un verdadero amor.

-Lo dudo-respondió �oberto­
pero como las circunstancias obli�
gan, }lO sé también resignarme con­

tra las contrariedades -

y no perder
là fe que todo hombre debe censer- .

var hasta el último instante, Este
será nuestro último

Elena dno pu o contener su erno-

ción al oír las palabras de aquel
hombre, que una vez más le. de­
mostraba la nobleza de sus senti-
1TIi�ntòs, y estrechándole afeèt�osa�
mente las manos, le dijo' conmoví­
-da : I

\
'

'-Roberto, es usted muy bueno.
Créame queesi yo pudiera amarle
me entregaría a usted por comple�

, ,
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---.Sí, pero. así y todo, ha querido
Îtr a la orilla del mar. Allí está re­

:mru:lo. Està algo intranquilo por la
bardanza de Èlena. No ha venido
en toda la noche, y teme' que le
Laya ocurrido algo.

.

--Como' usted quiera, Elena, y
.

puesto que· ésta será nuestra des­

pedida, . le deseo que sea muy �liz
con el am�r de Juan. -

--Gracias, Roberto _:: respondió
ella-. Yo también deseo que en­

cuentre usted una mujer que le ha­
.

ga olvidarme y que sea tan feliz

con ella como usted se merece.

Los cÍos jóvenes se estrecharon la

mano y sintieron que sus corazones

latían aceleradame�te. El de él, por

Roberto comprendió que había Ile­

lado ya el momento de marchar,
flam6 a Elena y le dijo:

-Ahoia podemos irnos. El mar

está otra vez tranquilo.
La muchacha se diô cuenta de

que era de día y exclamó, sonrren­

do:

-j Parece mentira! He dormido
como si hubiera estado en mi casa.

i Y usted, Roberto?

-¥o la he estado velando-res-

pondió él:
La a�d6 a subir a la lancha y.

nuevamente
-

emprendieron rumbo a / que perdía 8, uno de sus mejores
la costa. La brisa de la mañana im­

pulsaba velozmente a la frágil em­

barcación, y al cabo de unas ho­

ras llegaron al sitio de desembarco.

Roberto amarró la lanchà; y se

acercó a Elena. a quien le dijo:
-La ac�mpañaré a usted hasta

la casa para decirle ai Patriarca lo

que nos ha ocurrido.
-No e; necesarió:-Ie respondió

Elena-. Será mejor f que vaya yo

sola. A estas 'horas, los campesinos
pasan por aquí, y no es prudente

�

que nos vean juntos,
_j Bah I - exclamó Roberto-.

Nadie serí�' capaz de dudar' de' us-
.

ted.
-Pero no solamente, es' necesa­

rio ser honrada, sino que hay que

parecerlo también. Le ruego que

me eleje ir sola.

insistió para que hablara ,diciéndo-
<,

le:

-ë No .lpe quieres respond�d
è Piensas la excusa que puedes dar­
m :I "Se., I. upongo que no me dirás gue
te lias pasado toda la noche. velan­
do al viejo! .1

'"

E�ena, ante la actitúd adoptada
.

por su novio, comprendió que lo
mejor que podía hacer en aquel mo­

mento era callar y dejar'que .se des­
ahogara. Conocía el temperame�to
impulsivo de Juan y 10' sabía ca­

paz de cualquier I tonte�ía, llevado
por los celos. Mientras tanto, Juan.
mirándola burlonamente, siguió di­
ciéndole en tono irônico .

-¿ No me dijîste que teníamos
.que ser buenos? è Eo ésa la Ibondad
de que me hablabas �

La muchacha, deseando acabar
cuanto antes aquella' desagradable

, entrevista, le respon-dió:toda la noche fue- 1;:;; -Juan. ahora estás muy excita-
do; cuando te calmes hablaremos
mejor.
-j C�ando me calme!... Es pre­

ciso que hablemos ahora. ¡ Sé que
has pasado la noche.' con Roberto 1
".,.....I'{o te -lo niego--rèspondió e :a;.

�uien te ha dicho eso - te ha di-
cho la verdad.

.

-è Y crees que TOy a tole:r�lo �
è Qué te .has creído � I Cpnmigo :ne
se puede jugar, Elena!

\

.: T.. ...

la muchaaha huna, 1", !!11M •• �
,

--ë Que no ha venido Elena en

toda la noche ?-preguntó nerviosa,
�mente Juan, dejándose llevar por
los celos que le producía la conduc­
ta de su novia

Miguel asintió con la cabeza, y
JUali

-

exclamó nuevamente:
·T .

I-I . e Juro que me as pagàrán!
¡ Conmigo no se juega tan fácilmen­
te t

perder a la mujer a quien tanto

amaba, y el de ella, al €omprendeT

amigos.
'"

Fueron alejándose léntaffiente y,

hasta que Elena desapareció, Ro­

berto no dejó de seguirlá con la mi-

y,,, cuando más- excitado estaba
entró Elena de vuelta de su excur�

. �
món del día anterior. Venía sola, y
&11' novio, al verla, corrió hacia ellá
y l� cogió brutalmente por un bra-

- zo, diciéndole:
�Has estado

ra�

ra,da, como sí quisiera retener su

imagen para todo el resto cl e su

vida. .!

Más temprano que de costumbre;
Juan se levantó y fué a casa del Pa­

triarca para ver si encontraba <,Uí

a Elena. Cuando llegó, vió a va-,
rios hombres y mujeres que se mar­

chaban y le preguntó, sQï:p!endido,
a Miguel:

Elena canó sin atreverse a res­

ponder, al ver lo exaltado que esta-i,

ha Juan, y éste nuevamente le dijo:
-¡ Di algo!..

.

j' No te calles'
'

-¡ Suéltame me haces daño 1_ .

respondiô humildemente la mucha-
cha.

'

---"-è Por qué los echaa?
'

-.?orqy.e me dijo el Patriarca �ei

los despidiera "

-¿ Dónde está; él ?-preguntóle
jùan-s-. è No dices que está ta. tM- i

bil?

-è Dóndi! está Roberto ?-inqui�
rió Juan, mirando por todas partes,
como si quisiera descubrirlo. con la
mirada. Y, ante el silencio de dlá,

r
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re pecar, la q.ue dice que tiene fe?
'1 •

,
i Tú -eres una cuaiqurera t

r

La cogió violentamente por una

muñeca, y hl' arrojó al suelo, hasta

que un leve gemido de .la mucha-

h' le devolvió la seremdad y ,la,
e a

h bisoltó. Di6 varios pasos por la a 1-

tación y, volviendo a encararse c�on
Elena, siguió diciéndole:

:
� -Aquí está la inocente sobrma

del Patriarca, la que quería con:
v�rtirme, la que me hablaba de la

I

E
. ,

fe ... é Fe en 'qué ?.. . n ti sera.- por-

I otra cosa, no la
que o que e� en

tienes.

En el dintel de la puerta apare-

ció Harry, y al ver la actitud de los

dos jóvenes, se acercó a Miguel y
"

le dijo:'
'" -Vamos a arreglar este asunto de

una vez. Hay que terminar esta si-.
tuación euanto.,antes.

I I ., hacia éljuan, al ver o, se vo VIO

y le dijo:
-Pasa tú también, que tenemos

que hablar. Es preciso que de una

vez nos pong'amos de acuerdo.

-Sí, es mejOl-respondió Harry.
-Lo que hay que hacer es aclarar

rruestras situaciones.
�,

-Por última vez-les preguntó

J
. estáis decididos a ayudar-.uan-, I:

_

me en el asuntc?
. ,

'-De ninguna forma - respondió
Harry->. Yo, por lui parte, no quie­

ro saber nada de él.

-Ni yo tampoco--respondió M­

guel=-. Puedes arreglártelas solo,
como mejor te parezca.

él-;-No queréis tomar parte el:1

¿ verdad ê

Juan mii
é despectivamente a Ee..

na y le respondió burlonamente:

-Ahí tenéis
-

quien os secunda.

Êsta señorita tampoco quiere tomar

parte en el negocio.. ël'-lo es ver­

dad, ,Elen�?
-y él. te la he dicho--responêlig.

humildemente la jovel'l-. Me lie�

pugna todo cuanto hacemos: y es­

toy dispuesta a ser otra mujer.

Juan miró a todos sus antiguos
amigos, Y, al ver la actitud que ka­

bían tomado, exclamó:

·..:......�á bien ... ¿ De ,n;odo que �ue­
do considerarme solo? Pues bien :

solo continuaré. aunque ahora ten­

dré que luchar contra tres traidores

que Ime acedï�. -I\IIe iré con todo

el 'dinero recogido hasta la fecha ...

que no es poco.
.

. Pensaba que al hablarles del di­

.

nero, la avaricia de eJla';; se desper­
taría. como en otfos tiempos, pero

.tambiên este recurso le falló, al ad-

v�rtir que ninguno hizo el mer:or
gesto que contradijese sus anterio­

res manifestaciones. y, desesperado
por ello, salió de la casa-del Pe-.

triarc�, diciéndoles:
-H�sta la vista, ratar v

,

-�----_.�--------
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Todo la podía resistir Juan, me­
nOi la i.dea de perder a Elena. El

amor_que por ella sentía era mucho
más grande que su voluntad, y a

medida que ce iha acercando hacia
-

el hotel. mayores eran los celos que
le atormentaban.

Al encerrarse .en su cuarto, su

desespèración ante la soledad· en

que se encontraba, fué mayor, y,

dejándose llevar por aquel impulso
tan propio de él, àb:rió rápidamên­
te una de .

sus maletas y extrajo de
en-a una pistola Se la guardó en el
bolsillo de la americana, y volvió
otra 'vez a salir.

Iba decidido a matar a Roberto,
a aquel hombre que le había roba- \

cio el cariño de Elena y a lo que
�o estaba dispuesto a acceder. M:ás
C4ue. el dinero, más que todo lo que

p-udi&ra tener, querra el amor -de

ella, de la única mujer a quien ha­
bía amado y por quien se creyó.
arna-do. hasta que aquel hombre se

inferpuso en su camino.
Cerró la puerta de su cuarto y

cruzó un pasillo q�e conducía a l�
escalera. Al llega'!' a él, se dió de
cara con R�berto,' y su diestra bus­
có dentro del bolsillo la pistola que'
llevaba.

El otro j'Oven,. ajeno al peligro
que �orrÍa, al ver a Juan, se acer­
có a él diciéndole:

-Le he and",-do buscando toda hi
mañana.

-¿ A mí (-preguntó Juan, extra­

fiago de que su rival le hubiera bus�
cado.

-Si-contestó Roberto- Tenía
i�terés 'en hablar con usted.. ¿ Pue�
de prestarme un momento de' aten­

ción àhora?

61
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juaa, .antes de responder, dució, a pesar de sus pocos' años

.leI' partido aseguir. Creía que ba�tante experrencia de' la

aquel hombre venía en soñ, de pé- pan 110 soltar prenda antes

lea, y, por lo mismo, antes de com- tiempo, y le preguntó:
prometerse antè nadie, le dijo: -¿ Usted sabe? ..

""""-(¡Quiere usted que pasemos a '::_Yo lo sé todo=cexclamó Rober-
mi habitación? Allí no habrá testi- to-. Sé que ha traído :

usted unos

gos y podremos entendernos con planos para empeiar pronto la

más facilidad, construcción de esa capilla, y quie-
�No tengo inconveniente=-res- ro hacerle un nuevo d..:,nativo antes

pondió Roberto-. Es un asunto de �archarme. Aquí tiene usted el

que me interesa ��chegue que le prometí.
-Lo' mismo que a mí-le dijo, -c Cambió de repente el tono de

airadamente Juan, aun cuando Ro- juan, Lo que él creyó en un prin­
berto no sospechó nada én aquella cipio que podía temer, le resultaba

contestación. ser todo lo contrario,' y, tomando el

Juan le' sirvió de guía hasta la cheque, se lo guardó en la cartera,

puerta ide su cuarto, y una vez que al mis-mo tiempo que le �decía:
la hubo abierto, lo invitó a pasar, -Se lo entregaré luego él Elena,
diciéndole ;'., es ella la que guarda todo el dine-

-Pase usted, ya llemos llegado. ro. ¿ Cómo no se lo ha entregado a

-=-Gracias..,..... respondió Roberto, ella?

adelantándose hasta el centro de la ":"'Porque no creo que Ja vuelva

habitë;lción" mientras Juan, para pre- a ver. Estoy decidido a
..

salir inme­

pararseTa retirada, cerraba la puer- diatamente de Meadville y no vel-

ta con llave. ver más. \

-Usted dirá por qué quería, ver- )-Es extraña su actitud-s-le dijo,
me-le dijo Juan, sin secar-le mano intrigado, Juan-. En Meadville di­

del bolsillo de la pistola que empu- cen que son ustedes muy buenos

ñaba dispuesto a defenderse al me- armgos.

•or 'ademán de su contrario. -y no le han mentido-con£es0

'.é....Se trata del asunto' de la capi- el otro-. Siempre hemos sido �0tI
lla=-siguió diciéndole Roberto.' , buenos amigos- pero lo que yo crei

Juan creyó -que sus amigos le ha- que podría mantenerse en el teR"e­

Man descubierto y qUé Roberto ve- 'no de la amistad, pronto se --­

•ía a exigirle una c-mfesiôn" Pero, bió""en amor.

tenía
vida

de

E L M I LAG ROD E L.A F E

t •

---,.( La ama usted? ..

'

è Y ella?­
preguntó, nerviosamente, Juan.

Roberto. que sabía. el amor que
Elena sentía por Juan, somicS iró­
nicamente. y le respondió: .

/
.

,

-:-En usted huelga esa pregunta.
Le prometí a Elena no decir 'nada
a nadie, pero como usted es el in­
teresado, le diré que sé que uste­

des se quieren.
_:¿ Se lo ha dicho Elena,

�

acaso) ,

.::......Sí-le dijo Roberto-i-. Yo soy

un, hombre demasiado fr�nco y

los dos que la borrasca tardaría
poco en pasar. pero no fué así,.
duró toda la noclíe, y nue.vamente
le ofred mi mano y le rogué que
fuera mi esposa. 'Ento;ces, pude
darme cuenta 'del mmenso amor

que siente por usted. Elena le ama

y por nada dei mundo dejaría de
amarle. Así me lo dijo y así lo he
creído yo también. En vista' de esta

declaración, que por ser hecha poc

Elena la creo sincera, yo ya nada

tengo que hacer aquí" y me voy,

,qu_e, además, sé resignarme cuando dejándole a, usted, mi vencedor ei,
los hechos mt;., son contrarios. Has-, terreno, libre.
ta ayer, creí en la posibilidad de La nobleza de Roberto no pud..:.'
conseguir el amor de Erena, pero menos que impresionar a Juan. FJ
hoy éstoy convencido de todo lo que creyó ver en aquel hombre un

contrario. rival, lo consideró 'desde aquel ins-
-Es curioso--respondió Juan con tante un verdadeeo amigo. Sintió

cierta burla. que no pasó inadverti- una viva emOCIOn, y sin hacer' nada
da para Roberto, quien, haciendo por ocultarla, le ofreció hi mano',

- ver que no se había dado cuenta, que 'el otro estrechó' efusivamente I,

siguió diciéndole: diciéndole, en �eñal de despedida;' '

-Ayer tarde. cornu otras' mu- -Le ruego que me tenga usted
�

chas. invité a Elena a dar un pa- al' corriente de Ío, que aquí se haga,
-,

seo en mi yate. y. si en -algo ,puedo servirle, si 'ne-
-y ella aceptó-terminó de de- cesita más dinero, o, lo que sea, RO

cir Roberto; dude en escribirme,
-Desde Ïuego, ella aceptó. Estu- -Así lo hazé-c-respondié Juan,

vimos juntos algunas ho!;as y cuan- �E1'Itonce§, hasta que Dios quie- .

do'"'ya volvíamos otra vez a ia cos- ra-terminó diciéndole Roberto, al
ta, se desencadenó una tormenta y mismo tiempo que salía de la ha-

l '

ftuvimos que refugiarnos en la cue- bitación, hasta cuya puerta le acosa-

va ·deI Pescador para evitar que "'pañó juan para abrirla.
naestra lancha naufragase. Creínt0s' Al quedar solo', el ratere ainii•

-

,



una wan pesadumbre. un deseo 10-
eo de llorar, como si quisiera con

aquellas lágrimas. obtener la tran­

quilidad de su espíritu, que hacía
tanto tiempo que había perdido, Se

eulpaba a sí. mismo de ser un im­

pulsivo y de no merecer el amor

de aquella muchacha. Había duda­

do de ella. cuando precisamente
Elena le daba una muestra, de cari­

.iro. Las palabras de Robert;, no

le dejaban lugar a dudas de que

E.lena seguía queriéndolo, y pen­

Ealido en su actitud de aquella ma-

�.
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ñana, sintió el remordimiento que

"le caus�ba aquella acción.

Por' fin, s�..,dejó caer sobre una

silla, y, ocultando su cabeza entre

las manos, sostuvo una lucha inten­

sa con sus pensamientos, queriendo
arrancar de él aquellas. ideas que le

atormentaban. Por primera vez en

su vida, los ojos del ratero 'se sin­

tieron humedecidos por las lágri­
mas del arrepentimiento, y una luz

.

tenue iba penetrando en su concien­

CIa.

]� LU" 1 LAG n o lfj E
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Lt\ MtJERTf DEL PATRIARCA

La vida del Patriarca iba extin­
guiéndose lentamente. como la de
una lucecita que se aiJagaba y ha­
da StIS últimas piruetas para man­
t-ener encendida la llamó. Aquel
cuerpo de hombrón iba encorván­
dose. hacia la tierra que había de
ofrecerle su último y eterno

_ refu­
gio, y su mirada, en aquellos ins­
tantes, adquirîa un brillo extraordi­
'nario, lo mismo que SI se tratara de
un vidente.

Ya hacía dÍél.s gue no se levanta­
ba del sillón donde había caído pos­

traèlo, 'y los très anti�os. rateros,
Elena, Miguel y. Harry presentían
dolorosamente el triste final de
aquel ser bueno. que había conse­

muido con eu bondad y ejemplo re­

verdecer en sus almas el ve;dadero
sentimiento de Id fe.

La �.maYor parte deI día la pasa-

ban al lado del enfermo. quien, con

una tranquilidad propia de laa al­
mas confiad�s en ·10 Divino, espe­
raba con resignación el instante de
abandonar este: mundo para volar
a otro más verdadero

Elena, no solamente sufría por el
anciano, sino que también' por Slil

amor. Juan no había vuelto a ver­
la, y la muchacha estaba corrven;

cida de que la creía culpable y que
la habría dejado para siempre.

Una mañana, al entrar Elena en

el cuarto del anciano, éste la llamó
débilmente, diciéndole.

-;:-Elena, siéntate junto a mí.
La muchacha se .acercó tímida­

.. mente hasta donde estaba el ancia-
-

no y se sentó a sus pies. El Pat_riar-
ca le pasó la mano pOT� la cabeza,
acaticiándola, :le al final, le dijo;

-¿Y.Juan?

)
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estado luchando entre el desee l de
volver a ver a EI�na Ji arrojarse a

sus pies, pidiéndolç perdón, o el de
huir de aquel pueblo que parecía
embrujado.

Varias veces estuvo a punto de,
tomar el tren y rna' (,harse, per.

. siempre, en el -último instante, se

sentía débil para realizar su prop ....
sito y continuaba allí como si una

fuerza misteriosa l�, 'retuviese.
Desde" su última entrevista COll

Roberto no había vuelto â hablai:
con nadie de sus-"prop6sitos de eri­

gir una cepilla dond� vivía el Pa�
triarca; sentía casi remor de tratar
de aquel asunto, y cuando veía a'
sus am�gos procuraba rehuir su

conversación, para no tener que
darles eX¡i)li�á6jon��-.

.Sentía 'al mismo tiempo ei desee
de ir en buscac d; Elena y decirle
la verdad de todo, hacerle ver que
había sido un- -loco al .ludar de IN

;;

amor y que vclvía arrepe-ntido .T
.dispuesto a_ ter�iÎ1.ar le _ una VeE,

para poder hui� juntos
En esta disyunriva, la .misrna -

ma�

ñana en que el Patriarca se "encoa­

traba tan / mal 'se dirigib hacia ft

casa, y, al entrar, .vió a Elena, que
salía a recibirlo�

'-

�
�

-j Elena !_:'_le dijo. conmoVlÎ.do.
sin saber" otra coea, que tenderle &e
brazos. � A

-I Jou. !-f'e8pOl'ldi' d. a... -

.!3ois buenos. y vuestra fe os �ha sal­
vado.

U1II. silencio sepulcral J siguió a las
palabras del buen anciano,

-

NiFlgu­
no dé los que estaban a su alrede­
dor se atrevía a inten umpirlo, en

. tanto que el Pal;1'iarca, -....on voz casi
imperceptible. como si fuera un

murmullo solamente, ele-v-aba al
Cielo su alma. quizá

-

en -;u última­
plegaria.

Por fin. cuando hubo terminado, ,

miró a Elena y le dijo:
-Tengo que esperar a Juan: El

�ndrá. Erstoy seguro :le �ue tam­

bién Dios tocará en su alma y le
hará sentir el deseo del bien.

Sig-t.úo otro pequeño intervalo de
silencio, transcurrido el cual, el Pa­
triarcà-. volvió a decirle. a la joven:

-Ve a encontrar a juan, Espé�
ralo como siempre, p;:nq�e -él" vie­
nè por ti.'

Elena dudó si levantarse. o no,

pero el Patriarca insistió nuevamen­

te. diciéndole:
-Ve. hija mía, ve. El está al

llegar en- busca de ti.
Elena no quiso oponers� más al

deseo del anciano y salió de la ha­
bitación, convencida de

.

que Juan
no vendría. pero su sorpresa no tuvo
límites cuando +iô llegar en aquel
instante a su novio.

Durante todo .el tiempo �;!e' ha­
bía dUrado su ausencia.

-

Juan había

:lleBa procuré ahogar un sollozó superior' a mis fuerzas! Es necesa-

y �spóndió: ;i¿ que usted sepa tôda la �erJad ...

;.--No sé, no ha venido.. i Tengo que decÍrsèlo!
-No te apures, hija: mía-le dijo Iba a hablar. a confesarle todo le

ltondaaosamente el Patriarca-. El que había hecho, pero el Patriar­

vendrá. (y los- otros? ca la . hizo. callar, diciéndole.s ieen

-Están afuera esperando poder igual cariño:

entrar. Creímos que usred dormía. -No tienes que decsrmelo, Ele-

El Patriarca guardó silencio unes na ... Lo sé todo.

mstantesf hasta que buscó en su pe- "'"-:-¿ Que lo sabe usted ?-pre�té
clw el medallón que le había quita- asustada la muchacha- - ¿ Sabía .8-

d@ a Elena, donde estaba el retrà- ted quién era yo, quiénes eran mu;

w de su hermana. y l:-<'" .10 devolvió amigos?
diéi.éndole ¡ -Lo sé desde que llegaste.

-Guárc!a-Io, hija mía. Ya te á.ij� .

Miguel y Harry, que habían e.-

que te lo devolvería pronto. Nadie trado al advertir la tardanza de la

más que tú merece llevarlo. Es para joven. rodeaban cariñosamente al

Jní una reliquia de gran cariño,. y viejo, y, al sentir aquellas- palabras,
solamente

_

se [a entregaría a una -se miraron sorprendidos- Pero más

persona de çùya bondad y buenos
_
que su eorpresa podía" en ellos el

sentimientos
.

estuviese seguro. Tú agradecimiento y el arrepentimien­

�res esa persona, Èlena Cuando yo to que sentían. y por lo mismo ca­

Dll.lera y me presenté ante el tribu-
-

yeron de rodillas ante él,· mientras

mal de Dios.· pediré por ti para que _ que el Patriarca les deda:-
.

reèornpense todo' el canño que has -Supe lo que QS pr-sponíais des-

tenido a este pobre viejo. de que llegasteis aq rí, pero Dios

Elena sentía que por sus mejillas quiso darme fuerzas y �lda para gue

se deslizaban _la! lágrimas. mientras os librara del mal, con ml fe he

atHe interioTmen�e una lucha tenaz conseguido atraeros al buen cami-

d II 'b A' 11 f I .no, hacer de vosotros lo que erais.
so

- esarro _a a. que: .. ;::. e que e
_

anciano, tenía en sua VIrtudes le �a- en realidad, hombres de bien.
.

d ""'" d
�

Señór - murmuró' conmovido.ela sentir to o 'e� peso e su res- --0_

bilid d'
- l' - r

que Harrv-, 10 somos, nurjça más pe-pOJllSa II a por e engane en
.

J
�

r
- le tenía -y. sin poderse contener PQr

� tiempo. exclamó !lorando:

-¡No puedo mâs L,;
-

I £&to ea

caremos.

Ei! verdad lo que dice. - res­

p.ondió penosamente el PatriMoa-.
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iilndè>se en eHos .sin el menor ren­

cor por lo que entre ellos habia ocu­

mdo-. è Pòr qué' has tardado tan­

to tiempo en v��ir?
,

- Temia que no me QUISIeras ver

-re�pondiQ él-. Rob�rto me ha
Elicho que tt: has negado 8

-

ser su

esposa ... "t Es cierto?

-_¿ Puedes dudar de mi amor?­

preguntó la joven, reprochândôle
dulcemente.

-Nunca. dudaré de él, pero qui­
siera que me dijeses qué ocurno

aquella noçJte. Quiero saberlo todo

para amarte más todavra,
Elena: sonrió tristemente, y al fin

le dijo :

Nos sorprend.é una borrasca y
tuvimos que guarecernc: en la cue­

va del Pescador. Creímos que aque­

,Ba misma noche podríamos volver,
y, sin embargo, fué necesario que

pasásemos todâ la 'noche juntos.
Roberto es un caballero y no se ex­

ka.lirnitó lo más minirr .. o conmigo,
solamente me dijo que me amaba

� -

y que quería ser mi esposo

-¿ y tú qué respondiste ) - pre-
'

guntó Juan con vivo interés.

-Yo le dije la verdad, como se

la había dicho antes, y él prome-,
ti6 marcharse al día siguiente. Y!i
ve '�ómo lo "'hizb así.

-Yo creí que Roberto te intere­
sab?.

-Nunca me interesé más lSjue.

corno' amigo-respondió Elena-.
Roberto ès bueno, pero yo quería
su 'bondad para ti, quería que fue-

�

S'es como él. que tuvieses la misma
fe que todos tenemos.'

-'

Juan bajó la cabeza, sm saber

qué responder. Por primera vez, fil
suscitarse aquella conversación, el

'joven no se oponía. No se sentia

con fuerzas para seguir negando la

realidad de lo que pasaba, )' Elena

<:-ontinuó diciéndole;

-¿ Sabes por qué quiero que ten­

gas esa fe"?,. Pues porque te amà,

porque te quiero como a mi propia
vida... y tú también me

. quieres
así," ¿ verdad ?

�Bien lo sabes que te adoro,
Elena-respondió Juan.

-

_,--Pues, entonces, ¿ PoY . qué no

quieres' ser como nosotros? Tú, eres

bueno, Juan, y sólo iritentas opo­

nerte a la verdad para no darte por

vencido. Doblega tu �orgullo y obe­
dece la voz de tu conciencia, como

nosotros la hemos obedecido. El Pa-

triarca lo sabe todo.

-¿ Que lo sabé todo?-preguntó,
alarmado, Juan-. Entcnces corre­

mos peligro." debemos huir' mme­

diatamente.
�

-¿ Para qué ?-preguntó eUa son­

riendo con dulzura.

-¿ Quieres, acaso, 4ue nos cojan �

aquí, como ratoneS- en una ratone­

ra ?-preguntó Juan.

'1
, I

,

•.

f.
.

nativos servirán para ei fin. que de­
ben tener.

.

Elena sintió dentro de su
. alma

una gran alegría al ver el, cambio
que se había operado en su novio.

Esperaba • aquel instante como si
fuera el de mayor ·dicha' de- su vida
y, al llegar éste .toda su alma se.

abría como una flor que .quisiera
extender su perfume a cuantos es- -<

tuviesen junto a ella.
,

Desde el jnterior de la habitacióa
del Patriarca, se oyó la ,1ébil voz

del anciano; que había reconocido
a Juan y l� decía:

-Entra, Juan .... Estoy esperán­
dote.

Juan corrió al lado deI Patriarca
y cayó a sus pies llorando, mientras
tra1:aba de disculparse, dic iéndole-:

=-Perclôn, he 'sido malo pero to­

do '10 hacía por Elena. La amo' mu­

cho.'
El anciano le acarició como ft'

fuera un niño y le dijo con voz apeo.

nas perceptible:
-Quien ama conoce a Dio'll, por- ___

que Dios es el amor mismo. -;..

-Pues si amar es conocer a Dios.
yo _le conozco--exclamó juan=-, Le
conozco y le -amo porque creo ea

él, tengo fé 'en su bondad.
El Patriarca elevó sus ojos al Ge­

lo y una sonrisa rlivina se Jibujó ell

su rostro: Era aquélla ta única mi.
sión que le quedaba por realizar.

E1� u I LAG ROD E L A F l!

..

---< y quien hs. de' cogemos
ê

-La policía-s-respo-idié Juan-.
Ese hombre nos denunciará y nbs'

h.ará prender.
-Nada temas-le d:jo carmosa­

mente, Elena- Ese hombre es la
bondad misma y sa-bía todo lo que­
nosotros proyectábamcs desde el
mismo instante en que llegué.

-¿y ha callado ?-rJreguntó con

cierto asombro Jua'Q-. (Qué fin

persigue?
--El de vencer el mal que se ha­

bía apoderado de nosotros, el de
redimirnos y hacer que nuestras al­
mas ganen el perdón que necesitan

por
_ sus. culpas. El te e-spera y me

hizo sa it para buscarte.
Si alguna duda le quedaba a Juan

"de ia. inmensa bondad divina, aca­

baba de desvanecerse .ante la.prue­

ba que Elena le. daba. J...a acción
I

del Patriarca era lo más sublime

que podía concebirse y. conmovi­
do ante ella juan reclinó la cabe­

za. sobre el pecho y exclamó :

.

-,-Uevas razón, Elena., He sido
un loco hasta ahora, pero todavía

estoy a tiempo de merecer su per-
;_..

dón. No me he quedado n: un cen­

tavo del dinero que hemos recogi­
do Tod� IQ ingresé ën los bancos,
y aquí tengo los talonarios Tóma­

los, para .que con él pe.darnos cons­

truir la capilla Los pianos que traje
para engañar a los que dieran do-
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se sentía org,..¡lloso de lo que había
eonseguido y la íntim! satisfacción

ttue le producía la victoria obteni-
-ela sobre el mal iluminaba su rostro

R-imbándoIo de tm halo místico,
Los que Ie .rodeaban no se atre­

vían a pronunciar palabra. La so­

lemnidad del ro ..,men'to era tanta,
, que los corazones se sentían sobre­

cogidos por el fervor y la admira­
ci6n. Poco a "poco, la respiración
del Patriarca iba debilitándose, el
elébil color;;; de' s'Us ojos iba amorti­

KUándóse y las alteraciones de su

Reclinó la cabeza sobre el pedae
y el último suspiro'sali) de sua la­
bios. mientras sus ojos quedaron fi­

jos- en Juan y Elena, como si quisie­
ra llevarse con él al otro mundo la

imagen de aquellos dos rorezoaee

que él había convertido per el mi­

lagro de la fe.
Al darse cuenta Elera de la

muerte del Patriarca, se abra» a

él. lo mismo que lo hubiera hecho
una hija ante el cadáver de su pa­

dre. Acerbas lágrimas de dolor co­

rrían por sus mejillas. y, sus labios
pecho iban adquiriendo menos mo- besaban amorosamente la mano del'
vimiento.

Se advertía 1:Jue el alma de aquel
cuerpo estabâ próxima a despren­
derse de él�y -que el momento final
no tardaría en flTOducir'le.

Elena y �uan arrodillados ante el

Patriarca, Ile' cogieron l�s m�mos
como si en aquel insta-ate supremo

quisieran, recIbir la be�(rci6n del

hombre que solamente había vivido

para ejercer la bondad y

-

unir a Jos
aeres en Fraternal- lazo.

El anciano haciendo un supremo

esfuerzo, levantó la cabeza al Cielo

y muy quedamente como si las pa­

labr� las pronunciara su, corazón,
en yez. de los labios, musitó mística­

Mente:

-«Tuyo es el Reino del poder y

ele la gloria. Señor . Tu voluntad sea

Iaendita y se csmpla».

anciano. como Oli con el calor de
sus besos pudiera devolver al cuer­

po del Patriarca, tod� e f�ge de
vida que le arrancaba la muerte.

Juan. - pasados los primeros nao�

mentes, cogió a £lena isuaveraente

por el talle y la levantó dé> su asÎ8n­

to. dicifndole:
-Elena. vamos de aquí. 6ehea

ser fuerte.
La joven. sin fuerzas para coJde41..

tarle, se dejó llevar hasta el recibi­
dor. donde 10& siguieron tos deJDiÍ8

amigos.
Harry fué el, primer" ell rOMpa­

el silencio que los envolvía, y lita

aIJO:

-Otra vez estamos juntos. Otra
vez somos los amigos de �ie�pre.

-Pero más fuertes que a""""'"

ejic}amó MiiUel- Somoe nlÚ .....-

EL MILAGRO DE LA FE

'�

tes porque ahora nos da valor' para

seguir nu�stras vidas, la
�

fe que ese

santo nos .infund;ó._
";"£5 verdad=-respondió Juan-.'

Elena será la encarga la de todos
108 fondos que se han recaudado.
y en este s.tio se elevará. como un

kihuto a Dios, la capilla que ha de
servir paar bendecir su nombre y

que perpetúe la memona ::iel hom­
bre bueno que supo dedicarle toda
'su vida.

, �

Estrech6 en sus brazos a Elena, y

ésta. sintiendo más 'y'Ue nunca eJ

amor que profesvbe Cl Juan, redi�,
n6 su linda cabecita en el peche de
él;' aÍ mismo tiempo que le Jeda:

-Juan, ahora podremos ser más
felices que nunca, po' que 'nuestr.

amor está santificado per nue$b
redénción y por Ja bendición del

Patriarca.
Y. .amoroaamente en.azados, vol­

vieron a entrar otra vez donde ea·

ha el PatrIarc';, �cuyo' cadáver ap�
�eda comoTa enearnaciôn de _

santo, que �olvía, a la Tierra p�
redimir a sus pecadorf's.

"

-I.
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